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La historia de la 
educación, un rastreo desde 
la fotografía escolar (1904-1930)
Armando Solano Suárez, FSC*1
* Candidato a doctor en Ciencias de la Educación, Universidad Nacional 
de La Plata, Argentina.
6
La historia de la educación nos invita a estudiar el fenó-
meno educativo desde su contexto social, político, económico 
y cultural, entre otros, para evidenciar paradigmas y concepcio-
nes en torno a la educación, que han originado diversas prác-
ticas educativas. Además, se nutre de fuentes primarias cuyos 
registros están en permanente expansión, pues ahora apela a 
diversas fuentes (textuales, visuales, sonoras y digitales) para 
problematizar el desenvolvimiento de los procesos educativos y 
fuentes, especialmente de carácter gráfico, como las fotografías 
que pueden aportar elementos confiables para la investigación 
histórico-educativa. 
Desde esta perspectiva, es importante hacer una lectura de 
las imágenes que reflejan las vivencias e historias de la vida coti-
diana, procesos de transformación social y otros aspectos que 
hacen parte de la cultura escolar, como lo propone Burke (2001), 
una lectura de la imagen basada en “imaginar el pasado de un 
modo más vivo” como ejercicio en el que, a través del uso de los 
dispositivos analíticos, es posible entender las representaciones 
sociales en la vida política y religiosa de las culturas pasadas y en 
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el que se asume la imagen; siguiendo a Barthes (2008), como 
un “elemento retórico” capaz de transmitirnos un mundo que 
se halla culturizado y que puede ser decodificado.
Para este trabajo se tomó como fuente central de informa-
ción el registro fotográfico de principios del siglo xx hallado 
en el Instituto Técnico Central de la ciudad de Bogotá, hoy 
Escuela Tecnológica Instituto Técnico Central, del cual fue-
ron seleccionadas imágenes que forman parte de un archivo 
que data de 1904 a 1930; e incluye fotografías de grupos, clases, 
espacios, edificios escolares y actividades especiales, en las cuales 
se refleja la cultura escolar de la época, imágenes que correspon-
den a trece fotografías de una colección de dos mil seiscientas 
ochenta y cinco, relacionadas directamente con la evolución de 
tres momentos fundamentales de la historia de la institución 
como lo fueron las épocas del Asilo San José, la Escuela de Artes 
y Oficios y el Instituto Técnico Central. 
Por otra parte, en la investigación se identificaron tres 
categorías que surgieron de la reflexión pedagógica desde las 
fuentes consultadas, que se constituyen en condiciones esen-
ciales para el análisis de las fotografías y las cuales se describen 
a continuación:
1.1 Cultura escolar
Entre los referentes teóricos a considerar es importante 
tener en cuenta el concepto de cultura escolar, que Del Pozo y 
Rabazas (2012) definen desde la perspectiva de los sociólogos 
de la educación, como las normas, los valores y herramientas 
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culturales, que son compartidas por los miembros de la escuela. 
Desde aquí se aprecia todo un conjunto de “reglas” no escritas 
de comportamientos y prácticas culturales que hacen parte de 
la identidad escolar. En este sentido se contemplan: el orden, el 
concepto de autoridad pedagógica, reconocimientos, espacios 
escolares, aspectos religiosos, concursos, grados, artes y oficios, 
revista gimnástica, el patio de descanso y la vigilancia.
1.2 Discurso narrativo
Se refiere a lo imaginario de lo que se pretende sea el ideal 
de la escuela mucho más de lo que fue (Comas et al., 2012) 
y aquello que motivó la toma de una imagen, elementos que 
generan un discurso propio que amerita ser estudiado González 
y Comas (2016); de aquí la importancia de rescatar los elementos 
comunes en las fotografías, el establecimiento de las relaciones 
entre los maestros y los estudiantes; de velar por la noción de 
la disciplina, establecer las relaciones entre la arquitectura de la 
institución, el modelo pedagógico propuesto y el interés de la 
comunidad religiosa por ofrecer una educación técnica basada 
en la pedagogía del hacer, por lo tanto y en consonancia con lo 
que plantea Del Pozo y Rabazas (2012) en la investigación, se 
busca hacer visible lo que estaba oculto, develando las costum-
bres, los comportamientos, los saberes, las prácticas y los mitos 
que han configurado la cultura escolar. 
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1.3 Memoria escolar
Para González y Comas (2016) la memoria permite que los 
recuerdos de las experiencias, las normas y los diversos espacios 
escolares perduren de generación en generación, así mismo, 
Benjamín y Milanés (2004) consideran la memoria como el 
medio por el cual se pueden desenterrar los secretos lejanos del 
pasado y la tradición; rescatarlos de la oscuridad y revelarlos en 
el presente. Meda y Sani (2016) observan que la memoria escolar 
es aquella que indaga las experiencias escolares vividas indivi-
dualmente, narradas de forma oral o escrita o mediatizadas por 
objetos de la cultura, capaces de restituir de forma directa o indi-
recta informaciones relativas a la evolución estética y funcional 
del aula escolar en el tiempo, o bien, las prácticas educativas 
reales que se desarrollarán en el propio contexto escolar, como 
los rituales escolares, las medidas disciplinares utilizadas por los 
docentes, entre otras. También destacan que hay una memoria 
colectiva en la escuela que se caracteriza por un fuerte compo-
nente transgeneracional, causado por la supervivencia, dentro 
de un sistema escolar determinado, de la cultura material, de las 
prácticas educativas y de los métodos de enseñanza más allá del 
periodo para el que fueron concebidos y en que se difundieron 
al principio.
El estudio se enmarcó en las perspectivas cualitativas según 
el método histórico al someter el archivo fotográfico a un 
proceso de selección, análisis e interpretación, al reconstruir 
el pasado, yendo más allá de la descripción de lo evidente. De 
otro lado, Blanco (2011) considera que el análisis de las imáge-
nes requiere de una fundamentación teórica en el que hay que 
10
basarnos en un método y un enfoque; él mismo propone que 
si bien es cierto las imágenes no hablan por sí solas, hay que 
adentrarnos y saber entender lo que nos dicen y ocultan. Es 
así que una imagen podrá tener múltiples lecturas según quien 
las vea y desde la experiencia y conocimiento con el objeto de 
estudio, podrá realizar un mejor acercamiento al análisis de la 
imagen. En este orden de ideas, Gómez et al. (2016) afirman 
que para una correcta interpretación fotográfica es necesario 
considerar la localización, el espacio físico y el contexto en el 
que se originaron los hechos. Desde la anterior perspectiva y 
según nuestro objeto de estudio, los hallazgos fotográficos y su 
reflexión pedagógica serán una contribución a la historia de la 
educación en Colombia. 
En este encuentro nos enfrentamos a un proceso de redes-
cubrimiento de la imagen, como fuente de análisis de una 
realidad que se ha quedado en el imaginario de las actuales 
generaciones, por lo que la fotografía se asume como fuente 
de reconstrucción de la memoria de acontecimientos históricos, 
tal como señala Deas (2005), quien sostiene que esta ha sido fiel 
testimonio de los cambios que obedecieron a los intereses de los 
fotógrafos, particularmente hacia finales del siglo xix en donde 
hubo mayor oferta de fotografías. 
Por su parte, Augustowsky (2007) afirma que la vida escolar 
ha sido objeto de numerosos registros fotográficos, en particular 
durante las últimas décadas del siglo xix, donde se evidencia 
una tendencia por registrar actos escolares como las graduacio-
nes, las clásicas fotos anuales con los cursos completos, actos en 
espacios públicos, la formación técnica, los talleres, las revis-
tas gimnásticas, el uso del uniforme, los concursos y demás 
11
celebraciones importantes para las instituciones. Estos registros 
(Mirzoeff, 2003) se constituyen en datos valiosos que reflejan la 
cultura escolar, elementos importantes en el momento de hacer 
un trabajo interpretativo, ya que la imagen como el texto deben 
verse como aliados, pues según Godard (2011) “la palabra y la 
imagen funcionan de la misma manera que la mesa y la silla: 
para sentarse a la mesa, hacen falta las dos” (p. 1). 
Asimismo, Dussel (2001) considera que las escuelas han sido 
pensadas y actuadas como espacios visuales, donde se destaca la 
relación de la arquitectura, el mobiliario y la decoración de las 
aulas con los estudiantes e insiste en la manera como la pedago-
gía moderna se encarga de los elementos visuales a partir de los 
componentes que contiene el aula de clase: libros, mapas, cua-
dros, retratos, museos y armarios, entre otros; que responden 
a un tipo de currículo escolar que privilegia aspectos visuales, 
en particular los relacionados con recursos didácticos propios 
de cada época. 
En torno a las fotografías, podemos afirmar que enmarcan 
una huella referida a un concepto y visión de educación, y del 
hombre buscando establecer una conexión con el presente, 
desde una perspectiva crítica y novedosa; por lo tanto, anali-
zar los contextos, a través de los signos, huellas, instituciones, 
prácticas, obras, imágenes, imaginarios, lugares y visiones que 
determinaron los cauces y orientaciones de la educación en 
inicios del siglo xx al interior de esta comunidad, se constituye 
en uno de los ejes centrales del presente trabajo, pues permite 
dilucidar qué cambios y continuidades se ven reflejadas en las 
imágenes, y la manera como se va dando un proceso de reno-
vación o de continuidades en la educación, Del Pozo y Rabazas 
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(2012) afirman que las fotografías institucionales favorecen la 
búsqueda de códigos explícitos y ocultos, que definen la iden-
tidad de la escuela de la época. 
Por una parte, del archivo hallado, las fotografías focalizadas 
repiten sus temáticas en lo referido a deportes, reconocimientos, 
salidas, celebraciones y edificios; aspectos propios de la cultura 
escolar que no han cambiado substancialmente a pesar del 
paso de los años, pues las fotografías continúan representando 
acontecimientos que interpretan la identidad de las institucio-
nes educativas; celebraciones religiosas, selecciones deportivas, 
clubes científicos, grupos artísticos y concursos académicos. 
Por otra parte, si consideramos las fotografías como dis-
curso narrativo, podemos analizar más detalles (Comas et al., 
2012); de esta manera las fotografías no son tanto un testimonio 
visual espontáneo de lo que “sucedió”, sino escenificaciones de 
lo que se quiere hacer perdurar como testimonio de la vida en la 
escuela en un momento determinado. Las fotografías pueden 
considerarse un “inventario de elementos retóricos” (Barthes, 
2008), un contenedor de mensajes que es necesario ir despo-
jando de sus capas.
Cada uno de los registros fotográficos representa una histo-
ria, la mirada de un fotógrafo y unos motivos que han llevado 
a captar esa imagen, permitiéndonos conectar con el pasado y 
revivir nuestro paso por la escuela. 
Desde los anteriores fundamentos teóricos y planteamien-
tos, queremos aproximarnos al análisis de las imágenes fotográ-
ficas halladas como fuente documental en la cultura escolar, en 
el periodo comprendido entre 1904 y 1930 para responder a los 
siguientes cuestionamientos: 
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¿De qué manera el archivo fotográfico hallado en el Instituto 
Técnico Central del periodo entre 1904 a 1930 refleja la cultura 
escolar de la época?
¿Qué significados, indicios y prácticas culturales en torno 
a la educación pueden hallarse en el corpus fotográfico del 
Instituto Técnico Central? 
¿Teniendo como fuente los documentos fotográficos 
hallados, qué transformaciones y continuidades se pueden 
evidenciar en la cultura escolar de la época, e incluso hasta el 
día de hoy?
1.4 Contexto histórico que 
recrean las fotografías de la 
época
Los inicios del siglo xx en Colombia estuvieron marca-
dos por el interés de integrar los partidos políticos Liberal y 
Conservador. De otra parte, el país entró al siglo xx en medio 
de una profunda crisis causada por la Guerra de los Mil Días, 
entre 1899 y 1902, la cual estuvo precedida por varios conflictos 
de los partidos políticos y guerras civiles que habían puesto en 
evidencia la inutilidad de la Constitución de 1886, Maldonado 
(1999).
El anterior contexto es el inicio de la transformación his-
tórica que ha tenido el Instituto Técnico Central, hoy Escuela 
Tecnológica Instituto Técnico Central, en sus 123 años en tres 
momentos importantes, a partir del 9 de febrero de 1896 con la 
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llegada de los primeros hermanos lasallistas al Asilo San José, 
en donde se enseñarían artes y oficios. 
En 1893 surgió el conocido Plan Zerda1, el cual estableció 
que la meta del sistema escolar debía ser la unidad nacional, la 
formación de obreros cualificados en lugar de letrados inútiles, 
la formación en los preceptos morales y religiosos, la formación 
en la educación cívica, el amor a la patria, el reconocimiento 
de los héroes, el respeto a la bandera y al Himno Nacional y el 
trabajo en la industria, entre otros. 
Entre los años 1896 y 1899 se dio el periodo de la 
Regeneración, cuyo representante fue el presidente colombiano 
Rafael Núñez, quien hizo contrapeso a la educación laica y libe-
ral. En este periodo se estableció la enseñanza obligatoria de la 
religión católica, la observancia de las prácticas pedagógicas y 
la imposición de textos de religión.
En el año 1905, bajo el gobierno del general Rafael Reyes, 
se apoyó la creación de un centro de enseñanza industrial con 
el nombre de Escuela Central de Artes y Oficios, para los niños 
desamparados provenientes de la calle, según el estilo pedagó-
gico de san Juan Bautista de La Salle (Mayor et al., 2014) luego, 
en 1919, se cambió el nombre de Escuela de Artes y Oficios por 
el de Instituto Técnico Central. 
El 26 de octubre de 1903 se aprobó la ley 39 por parte del 
conservador José Manuel Marroquín, bajo un modelo de 
1 El Plan Zerda aseguraría que las pedagogías católicas ocuparan el lugar 
del discurso radical basado en una ética civil ciudadana y democrática, 
así como los esfuerzos por una educación liberal laica, naturalista y expe-
rimental (Silva, p. 74). Para el pensamiento conservador antes como hoy 
lo que conviene al país no es la formación de eruditos ni letrados, sino 
de hombres “dignos y honrados” con conocimientos que les sirvan para 
atender las necesidades prácticas de la vida.
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instrucción y de escuela, considerada una ley orgánica que 
pretendía organizar y unificar lo concerniente a la instrucción: 
los planes, programas, métodos, la formación y financiación 
de los maestros, entre otros. Se afirma que la iglesia, el clero 
y el Partido Conservador, aprovecharon estas circunstancias 
para conformar una instrucción pública con espíritu católico, 
y consolidar la escuela cristiana (Quiceno et al., 2004).
Por su parte, Reina (2016) considera el 26 de octubre de 
1903 como una época muy importante en el desarrollo de la 
enseñanza industrial en Colombia, en donde la implementa-
ción de la ley anterior dividiría la enseñanza oficial en primaria, 
secundaria, profesional, industrial y artística. Esta reforma enca-
jaría con la propuesta pedagógica de los hermanos cristianos, 
quienes estarían interesados en ofrecer una educación técnica 
y tecnológica. 
Así mismo, Quiceno et al. (2004) indican que en el periodo 
de 1903 a 1930 se configuraron diversas políticas educativas que 
dieron liderazgo a doce propuestas de comunidades religiosas 
católicas femeninas y ocho masculinas que llegaron al país, entre 
las que figuran los jesuitas, los franciscanos, los dominicos y los 
agustinos. Después llegaron veinticuatro congregaciones más 
(Maldonado, 1999).
En este contexto la Congregación de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas aportaron su propuesta pedagógica con la 
Guía de las Escuelas Cristianas21, en la que se determinaba el 
2 Se trata de una obra colectiva inspirada en el pensamiento del sacer-
dote francés, san Juan Bautista de La Salle y los primeros hermanos de 
la comunidad religiosa. Como tratado de metodología y organizador 
escolar, este documento orientó la enseñanza lasallista hasta mediados 
del pasado siglo; fue una herramienta pedagógica fundamental en los 
siglos xviii y xix. 
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papel del maestro cristiano y las diversas normas basadas en la 
devoción cristiana, la disciplina y el orden. Desde esta perspec-
tiva era importante que los planes de estudio y los métodos de 
enseñanza estuvieran fundamentados en una estrategia confe-
sional y bajo un modelo de formación apoyado en la vigilancia, 
los premios, los castigos y la implementación de un reglamento 
institucional disciplinario (Maldonado, 1999).
Así mismo, Mora et al. (2013) afirman que el éxito peda-
gógico del modelo lasallista radicaba en dos aspectos: en pri-
mer lugar, la aplicación de las ciencias al progreso material del 
país, en donde se estudiaban asignaturas como la Mecánica, la 
Electricidad, la Química y la Arquitectura; y, en segundo lugar, 
la disposición del aprendizaje en los talleres y laboratorios; aquí 
es importante resaltar el estudio teórico y práctico en las clases 
orientadas por los religiosos lasallistas. 
1.4.1 Análisis de las fotografías escolares
El análisis fotográfico implica un proceso de mucho cui-
dado debido al contexto histórico en el que se desarrollaron los 
hechos, e interés del fotógrafo y la comunidad religiosa lasallista 
por evidenciar un ideal de escuela, que exteriorizaría los intere-
ses de un proyecto religioso y político. 
Por una parte, se analizaron las fotografías según las siguien-
tes tipologías más representativas: fotografías de grupo, foto-
grafías de clase, fotografías de espacios y edificios escolares, 
fotografías de actividades especiales y fotografías del patio de 
descanso. De otra parte, se asumieron las siguientes categorías: 
cultura escolar, discurso narrativo y memoria escolar. 
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1.4.2 Fotografías de grupo
Año: 1906
Nombre: 2.° año de preparatorio
Descripción: fotografía de un grupo de niños de la 
Escuela Central de Artes y Oficios.
Esta es una fotografía oficial que muestra aquellas 
personas que dan testimonio de quienes formaron parte de la 
institución y pertenecen al conjunto de imágenes que fueron 
tomadas en el exterior. La fotografía muestra más de 30 niños 
en el segundo año de preparatorio. En la parte superior a la 
izquierda se ve a un religioso lasallista. La disposición de los 
cuerpos está muy bien calculada para que todos los niños se 
vean y distingan, para ello, los menores se ubican en diferen-
tes filas; se encuentran aseados, portan de manera elegante su 
traje original de la época, mantienen seriedad en sus rostros y 
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muestran que la ocasión es un momento importante, a juzgar 
también por la persona que dirige, acompaña y educa. 
Detrás de los niños se observan unas columnas en madera 
que aún soportan esta institución; todas estaban construidas en 
abarco, este era un material muy codiciado, de fuerte resistencia 
y difícilmente se pudría; era la madera propia para las recons-
trucciones de la época; así mismo, la fotografía transmite un 
concepto de orden, disciplina y sentido de pertenencia al grupo.
Nos cuestionamos si los anteriores conceptos reflejan lo que 
era la institución en ese momento o lo que pretendía que fuera, 
o simplemente se responde al estereotipo que históricamente 
se ha adjudicado a la escuela. 
¿Esta es la imagen que la escuela ha querido transmitir 
históricamente y hasta el día de hoy transmite? Se trata de una 
fotografía de las más clásicas en la escuela; si la analizamos con 
detalle, refleja elementos propios de nuestra cultura escolar.
La educación secundaria era importante en la agenda 
educativa propuesta por la comunidad lasallista, en donde se 
buscaba la educación del cuerpo expresada en la higiene, y en 
la educación del alma (Quiceno et al., 2004).
Este tipo de fotografías reflejan lo que se hacía en los talleres, 
dando identidad al tipo de formación técnica que se propone en 
la institución. Evidencia un tipo de pedagogía fundamentada 
en el hacer, el orden y la disciplina. Estas clases rompen con el 
esquema tradicional del aula, pues se realizan en los espacios 
determinados para los talleres. 
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Año: 1912
Nombre: Taller de carpintería
Descripción: fotografía de niños y jóvenes trabajando 
en un taller de carpintería.
Otro de los campos formativos de la Escuela de Artes y 
Oficios fue la carpintería. En la fotografía se observa a un grupo 
de jóvenes de entre los 11 y 13 años aproximadamente. Cada estu-
diante tiene sus herramientas, lo que evidencia unos mejores 
aprendizajes, orden y la adquisición de habilidades. 
En esta actividad de carpintería o de ebanistería se apre-
cian unos bancos y presas de banco que se conservan hasta la 
actualidad. Los niños no usaban overol, quizás porque sería una 
exigencia que atentaría contra la economía de la época. De otra 
parte, se aprecia el piso que era de ladrillo, decanto. Se observa 
que los estudiantes están trabajando los “cepillos de madera” 
antiguos, propios de la época. 
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Esta propuesta educativa respondía a un currículo basado 
en generar competencias y habilidades en los estudiantes y, 
sobre todo, fomentar una pedagogía activa que favoreciera la 
constancia y la disciplina. De otro lado, Quinceno et al. afirman 
que la educación secundaria considera pertinente la separación 
entre la educación técnica y la clásica (2004); para el presente 
caso la propuesta era para impartir una educación técnica.
Año: 1923
Nombre: Una clase
Descripción: fotografía de un salón de clases del 
Instituto Técnico Central. Se evidencian en la parte 
superior izquierda láminas alusivas a biología y en el 
escritorio del docente un mapamundi. 
La fotografía representa un típico salón de clase, que posi-
blemente data de 1923 en el Instituto Técnico Central. En la 
parte superior izquierda se observan láminas alusivas a la ana-
tomía, y en el escritorio del docente, un mapamundi. Se aprecia 
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una puerta en cedro, que al igual que las mesas está fabricado en 
madera fina, nogal o cedro. A juzgar por las sillas, los estudiantes 
se sentaban de tres en tres o de dos en dos; eran pupitres biper-
sonales en donde los estudiantes tomaban sus clases, propios de 
una metodología educativa impartida durante la época.
En la revista de la Escuela Central (1917) de la anterior 
fotografía se menciona que es uno de los salones nuevos de la 
institución; así mismo, la fotografía evidencia la fuerte tradición 
de los primeros hermanos lasallistas que llegaron a Colombia 
a realizar estudios de ciencias naturales, biología, geografía e 
historia, entre otras. Por otra parte, en la misma revista se men-
ciona el interés por un plan de estudios centrado en el estudio de 
la aritmética, geometría, contabilidad, inglés, francés, historia, 
geografía, catecismo, filosofía, cívica, mecánica, topografía, 
arquitectura, electricidad e higiene industrial. 
Finalmente, era importante contar con un mobiliario ade-
cuado y ventilado; en el salón de clase todo estaba dispuesto y 
organizado facilitando el control y el manejo de la disciplina; 
así mismo, la iluminación natural y ventilación eran usuales, 
dado que la presencia sanitaria en el aula se consideraba más 
importante que la arquitectónica (Maldonado, 1999). 
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Año: 1929
Nombre: El alternador de 80 HP - Taller de Mecánica
Descripción: fotografía que muestra a un niño junto 
al alternador.
La fotografía muestra a un niño junto al alternador de 80 
HP en el taller de Mecánica. Este alternador fue construido en 
el Instituto Técnico Central en 1928.
Esta fotografía podría ser un motivador para que los niños 
estudiaran electricidad. En el registro se evidencia a un niño 
que luce un overol (sobre todo), y su gorra de paño al lado 
de una máquina. Podría proyectar el mensaje de un pequeño 
obrero —a juzgar por su rostro inocente y triste que no vive 
su niñez, por dedicarse a trabajos forzados y dedicar parte 
de su formación a máquinas y tornos—. El contraste entre la 
máquina y la inocencia del niño que refleja en su rostro, nos 
hace pensar que este es presentado como un adulto. 
23
Si no se conociera el contexto en el cual se tomó la fotografía, 
muy seguramente se afirmaría que este infante es el reflejo de 
la revolución industrial, lo que podría llevarnos a pensar que la 
escuela, en su propuesta, tendría una fuerte influencia de la época, 
a juzgar por la estricta disciplina, el orden y el sometimiento; que, 
en muchos casos, se apartaría de los intereses y necesidades de los 
niños, obligándolos a comportarse y a asumir responsabilidades 
inapropiadas a su edad. 
1.4.3 Fotografías de espacios y edificios escolares
Los edificios y los espacios forman parte del elenco de imá-
genes de la escuela. Aparentemente las imágenes solo aportan 
información sobre cuestiones arquitectónicas; sin embargo, 
el fotografiar un edificio en construcción deja constancia de 
un proyecto pedagógico de relevancia histórica; lo anterior, 
teniendo en cuenta que se trataba de diseñar un edificio escolar 
en consonancia con la formación que se deseaba impartir, que 
en este caso era ofrecer una educación técnica. 
Es importante destacar la relación entre la arquitectura de 
la institución y el concepto pedagógico que se proponía. Desde 
esta perspectiva, las aulas de clase y las prácticas educativas se 
complementaban, favoreciendo la disciplina, el orden, y la con-
centración de los estudiantes. 
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Año: 1904
Nombre: Trabajos en el local
Descripción: fotografía que muestra la construcción, 
estructura y arquitectura exterior.
Esta fotografía data de 1904 y fue tomada en las instala-
ciones de la Escuela Central de Artes y Oficios, según los 
archivos históricos consultados. Se aprecia una construcción 
de exteriores; en el fondo a la derecha se ve un edificio con una 
cruz en donde se realizaban reuniones especiales. Hay que tener 
en cuenta que los primeros hermanos lasallistas provenían de 
Francia y algunos de ellos tenían formación en Arquitectura, 
por lo que dado su origen traerían el estilo de las construcciones 
de Europa, en particular para sus colegios. 
El Instituto Técnico Central fue construido por el hermano 
Benjamín31, bajo la dirección técnica del ingeniero Norberto 
3 El hermano Benjamín fue un religioso lasallista francés, arquitecto y 
escultor. Estudió en Europa en la Escuela San Lucas de Bruselas, donde 
25
Díaz y la colaboración del maestro de obra Adolfo Rodríguez. 
El edificio es de un marcado eclecticismo que se aprecia en la 
mansarda para el internado (de gran influencia francesa), y la 
torre central, tal vez el elemento que le da mayor significado al 
conjunto. El edificio se terminó en 1927.
Año: 1913
Nombre: Escuela Central de Artes y Oficios
Descripción: fotografía de niños y jóvenes de la 
Escuela Central de Artes y Oficios, acompañados de 
hermanos de La Salle. 
En la fotografía se muestra un retrato colectivo con los 
niños y jóvenes que componen la Escuela de Artes y Oficios, 
pertenecientes a la secundaria y a los programas de educación 
obtuvo el diploma de arquitecto y se especializó en Bellas Artes. Dirigió 
la construcción del Instituto de la Salle (hoy Universidad de La Salle, sede 
Candelaria). Bajo su dirección se formaron arquitectos que prestaron 
servicios en la urbanización de ciudades colombianas (Misioneros en 
Colombia, 2019). 
26
superior. Seguramente la fotografía registra una etapa de la 
finalización del año escolar. En la segunda fila (de abajo hacia 
arriba), al centro, se encuentra sentado el hermano director de la 
escuela; mientras que en los extremos laterales de esa misma fila 
se observa a tres hermanos, quienes seguramente eran los pre-
fectos de disciplina, como se les llamaba en ese entonces; hoy en 
día se conoce como coordinadores de convivencia, encargados 
de la normalización de los estudiantes y de asegurar que fun-
cione todo lo relacionado con la logística de las instituciones. 
En la mitad estaba el hermano Tomás Alfredo, quien era muy 
estimado por todos los estudiantes. 
Por otro lado, en el fondo se aprecian salones de clase, lo 
cuales funcionaban como talleres. Llama la atención en la 
parte superior de la fotografía la presencia de un estudiante, 
que pareciera presidir el momento, y encima de él se aprecia la 
figura religiosa del cuadro del Sagrado Corazón. Este tipo de 
fotografías eran características de la formación de los Hermanos 
de La Salle. Muchos de los estudiantes que se aprecian se encon-
traban en modalidad de “internado”, ya que vivían fuera de la 
ciudad de Bogotá y otros se formaban bajo la modalidad de 
“semiinternado”. 
En esta fotografía se resalta la disciplina, el orden, la ele-
gancia y la postura del uniforme que refleja igualdad para los 
estudiantes de secundaria. 
1.4.4 Fotografías de actividades especiales
 En este espacio sobresalen varias fotografías en donde la 
tendencia era plasmar los diversos acontecimientos importantes 
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de la vida escolar como concursos, celebraciones religiosas, 
grados, grupos de artes y revistas gimnásticas. 
Las fotografías reflejan componentes variados que no tiene 
la clase magistral, pero que representan otra propuesta de la 
formación pedagógica que distingue a la comunidad religiosa. 
Se destaca la revista gimnástica como una actividad extraordi-
naria que tiene todo un componente de creatividad e igualdad. 
Año: 1905
Nombre: Concurso de los ocho primeros 
Descripción: fotografías de 8 niños de la Escuela 
Central de Artes y Oficios.
En el registro se aprecian ocho niños de la Escuela Central de 
Artes y Oficios. Según el archivo fotográfico, la imagen corres-
ponde a un reconocimiento por ser los ocho mejores. Nótese 
que el vestuario es de un corte formal, no propiamente uniforme; 
se destaca además que usan una gorra o kepis probablemente 
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por la influencia y reconocimiento a lo militar de la época. Por 
otra parte, con el interés de estimular a los estudiantes, los reli-
giosos publicaban en la revista de la institución a los mejores 
estudiantes de cada curso. 
Había estudiantes pertenecientes a la sociedad literaria, al 
grupo de teatro y al de baloncesto, que era el deporte preferido. 
Este tipo de fotografías eran tomadas al final del año en la revista 
de la institución. 
 En ese tiempo, el general Rafael Reyes era el presidente 
del país. La indumentaria refleja seriedad y disciplina, según 
las características de la etapa de formación, y la filosofía propia 
de la vida militar; se evidencia un tipo de disciplina basada en 
la sumisión. 
Por un lado, es importante resaltar que la educación escolar 
impartida por los hermanos se dirigía a los varones, aspecto 
propio de las comunidades masculinas, puesto que la formación 
de las niñas, la asumían las comunidades femeninas, como es el 
caso de las hermanas de la Presentación en Colombia. Por otro 
lado, en la revista de la Escuela de Artes y Oficios (1917) se resalta 
el interés por la formación de ciudadanos honrados y de utilidad 
a la religión, la patria y la sociedad; de aquí se deduce además el 
interés de la escuela por la difusión de los buenos modales y la 
exigencia de excelentes comportamientos.
En la misma revista, el director hace alusión a que el verda-
dero patriotismo no se centra solo en ruidosos apasionamientos 
o en deslumbrar con magníficas promesas hacia las ciencias, 
las artes y la industria, sino que se hace necesario cultivar las 
virtudes cívicas y cristianas para aumentar el patriotismo de la 
nación. Las anteriores características de la educación estaban 
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fundamentadas en el Plan Zerda que buscaba homogenizar la 
formación basada en la disciplina, el orden, el civismo y la doc-
trina cristiana, en consonancia con las políticas del movimiento 
regenerador. 
Finalmente, la fotografía sugiere, según los rostros de los 
niños, la poca importancia al desarrollo emocional y social, en 




Descripción: retrato colectivo educación de los nueve 
primeros comulgantes.
En esta fotografía se muestran nueve niños quienes reci-
bieron la primera comunión. Según el archivo, la fotografía 
data de 1905; obsérvese detenidamente la posición de las manos 
y los rostros de los niños. 
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Por un lado, para los hermanos cristianos el aspecto confe-
sional es muy importante; había que educar el alma y adentrar 
a los menores en la vida sacramental, aspecto que responde al 
propósito de la formación católica impartida por la comunidad. 
Por otro lado, la vestimenta conlleva a pensar en la disciplina y 
el orden, por consiguiente a afianzar la escuela cristiana. 
Año: 1912
Nombre: Graduados de 1912
Descripción: fotografía de un grupo de estudiantes 
acompañados por un hermano de La Salle.
Se resalta en el fondo uno de los talleres, como evidencia 
de la formación técnica impartida por la comunidad religiosa. 
Preside la fotografía el hermano Tomás Alfredo quien era 
geógrafo. Al igual que la fotografía anterior era propia de la 
pedagogía de los hermanos resaltar una presentación elegante 
y de buen gusto por parte de los educandos. Cada estudiante 
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lleva el vestido que considera le favorezca según sus recursos 
económicos. 
Este grupo de estudiantes corresponde a profesionales que 
culminaron su formación técnica, en aras de continuar con sus 
estudios como ingenieros. 
Año: 1916
Nombre: Sección de Artes
Descripción: fotografía de grupo de jóvenes acompa-
ñados por hermanos de La Salle.
La fotografía muestra treinta y ocho jóvenes de diversas 
edades de la sección de Artes acompañados por seis hermanos 
lasallistas ubicados en la primera fila, en donde se puede apreciar 
al hermano director de la Escuela de Artes y Oficios del año 
1916. Cabe resaltar que había un fuerte interés de la comunidad 
lasallista por impartir la formación técnica, de la cual, los reli-
giosos eran los profesores de todas las asignaturas. Se entiende 
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que el grupo de jóvenes correspondería a la clase de Artes. 
Destacándose además cómo se iba transformando la moda. 
Para la época, las Artes se contemplaban como un oficio. 
Era un trabajo que se hacía a partir de la transformación de los 
materiales, se podía constituir como un trabajo de arte, porque 
era hecho manualmente, pero en el fondo todos eran oficios de 
la época. La institución, en sus inicios, comenzó con la carpin-
tería. Eran cursos que requerían de poca precisión; se trabajaba 
además la ebanistería que exigía acabados muy finos. Referido 
a la formación técnica impartida, dentro de la institución exis-
tían forja y soldadura. Se hablaba entonces de las especialidades 
aristócratas y las especialidades plebeyas; unas estaban dirigidas 
hacia las personas de menos recursos (carpintería, forja y meta-
listería) y otras, de un trabajo más fino, para las clases más altas. 




Nombre: Función de gimnasia
Descripción: fotografía tomada en el patio principal 
en el Instituto Técnico Central, con estudiantes en 
formación.
La fotografía muestra una función de gimnasia con la par-
ticipación de los estudiantes. La promoción de los deportes, en 
particular el baloncesto y las revistas gimnasticas, eran propias 
de los hermanos lasallistas. Aparecen los estudiantes en pan-
talón corto, en una formación llamada de “orden cerrado”, la 
cual es de “tipo militar”, está compuesta por cuatro hileras y 
todos hacen el mismo ejercicio, al tiempo y con igual inten-
sidad; fortaleciendo la igualdad y la simetría. En últimas, se 
muestra disciplina, sincronía y orden, elementos propios de 
los religiosos. 
Estas revistas gimnásticas se solían hacer para la celebra-
ción del “Día de la Juventud”, el 19 de junio de cada año. Estas 
34
revistas eran dirigidas por exmilitares, tanto el de la banda de 
guerra como se le llamaba en ese entonces.
Al respecto, en la revista de Letras —suplemento literario 
del Instituto Técnico Central— se encontró un pequeño 
párrafo alusivo al deporte que dice:
 […]el deportista debe ser un individuo leal con sus ami-
gos, y todavía más con sus adversarios; debe ser individuo que, 
por sus cualidades y prendas personales, por su conducta, por 
su serenidad y por su caballerosidad, se atraiga el aprecio, la 
simpatía, la confianza y la estimación. (Páez, 1929, p. 11)
Es evidente el énfasis al deporte como vínculo de unidad 
y espacio de formación en valores y en la disciplina, caracte-
rística importante en la Escuela Lasallista. Además, en las dos 
últimas décadas del siglo xix, las escuelas públicas en Argentina 
tuvieron una fuerte influencia de los grupos militares en las 
clases de Educación Física y Gimnasia (Bertoni, 1996). En 
este contexto militar de la época, se evidencia que las escuelas 
promovían las celebraciones de las fiestas patrias, un reconoci-
miento a los monumentos, a los símbolos y a la historia nacional 
para el caso de Argentina. 
La educación física ocupó un lugar relevante en la forma-
ción de un cuerpo sano y vigoroso, como estrategia de defensa 
de la patria y de la nacionalidad. Se destaca que la formación 
de los niños estaba encaminada además a adquirir hábitos, la 
obediencia ciega y la disciplina como subordinación propia de 
una sociedad jerárquica, a partir de la instrucción militar. Esta 
misma estrategia se evidenció para el caso colombiano, que tuvo 
fuerte influencia militar desde la denominada Guerra de los Mil 
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días en la propuesta pedagógica del Instituto Técnico Central, 
por cuanto se ofrecía una formación en la gimnasia y en los 
deportes. 
A este respecto, Foucault (2015) considera que hay métodos 
de control y dominio sobre el cuerpo que garantizan la doci-
lidad y la sumisión, a lo que se le llama “disciplina”. Este prin-
cipio podría aplicarse a los ejércitos y a las escuelas, en los que 
era imprescindible el dominio de la voluntad para aumentar las 
fuerzas del cuerpo. 
Año: 1929
Nombre: Patio mayor del Instituto Técnico Central
Descripción: fotografía tomada en el patio principal 
del Instituto Técnico Central, en donde los estudiantes 
se encontraban en descanso. 
En la fotografía tomada en el patio principal del Instituto 
Técnico Central, se evidencia una arquitectura escolar similar 
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a un convento, el cual se cree facilitaría la concentración y el 
manejo de la disciplina. Aparecen estudiantes en un momento 
de descanso y tres religiosos. Curiosamente, a los niños no se 
les ve jugando según el espacio de descanso. De otra parte, la 
presencia de los religiosos garantiza la disciplina representada 
en la vigilancia y la prevención propia de la pedagogía de la 
comunidad. 
Se destaca al fondo del edificio la imponente torre que 
representa quizá la grandeza y las glorias de la institución. La 
torre era el panóptico desde donde vigilaban a los estudiantes, 
sin que ellos lo supieran. Este sistema fue ideado por el filósofo 
inglés Jeremy Bentham hacia finales del siglo xviii en el que 
a través de la torre Panóptico, el guardián vigilaba a todos los 
prisioneros en las celdas.
En este contexto podríamos cuestionar el actual sistema 
escolar como aquel que continúa replicando la estrategia de 
la vigilancia como un mecanismo para ejercer la autoridad y el 
control de los estudiantes. Ya no existe la torre como elemento 
de control, sin embargo, encontramos los famosos reglamentos 
escolares o manuales de convivencia que tienen como objetivo 
regular la vida en comunidad, determinar el tipo de presenta-
ción personal, el porte del uniforme y el corte de cabello. Esta 
clase de reglamento crea una fuerte brecha entre los estudiantes 
y los maestros, permitiendo unas relaciones de poder basadas 
en el cumplimiento, los premios, la vigilancia y el castigo. Así 
mismo, Foucault (2015) considera los reglamentos como instru-
mentos de control, similares a un corpus de procedimientos, de 
descripción de recetas y de datos. 
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1.4.5 Del análisis de las fotografías
Someter las fotografías a un análisis es un proceso complejo 
y de sumo cuidado, debido a la historia narrativa que encierra 
cada una de las imágenes, así como a la dificultad por la escaza 
información y deterioro de las fotografías.
El trabajo reviste vital relevancia para el escenario de la edu-
cación y la pedagogía en Colombia por cuanto coloca las bases 
para consolidar la educación técnica y tecnológica en el país. 
Este refleja las transformaciones de la educación brindada por 
la institución que, preocupada por la formación de calidad de 
niños desamparados, ofrece la posibilidad de que se gradúen en 
estudios de ingeniería. 
Entre los principales hallazgos se evidencia una trans-
ferencia de la cultura educativa francesa a la colombiana en 
términos pedagógicos, arquitectónicos, de formación técnica 
y disciplinar, liderada por la Congregación de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas. En síntesis, el Instituto Técnico Central, 
fue un centro educativo que pretendía formar a los niños des-
amparados, como los futuros ingenieros industriales, líderes 
empresariales a ejemplo de las mejores escuelas técnicas fran-
cesas y europeas.
Los registros fotográficos invitan al estudio de elementos 
ocultos, olvidados desde los cuales las imágenes podrían volver 
a ser interrogadas, releídas e interpretadas, aportando nuevos 
conceptos pedagógicos y filosóficos al discurso formativo y a la 
cultura escolar; de hecho, las fotografías reconstruyen lo que 
fueron las prácticas escolares propias de la época, como la con-
formación de un currículo que favorecía la formación técnica, 
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la práctica en los talleres y unas pocas materias teóricas, por lo 
menos hasta 1903. Así mismo, en la formación se evidencian 
diversos espacios religiosos, el interés por la formación en la 
literatura, el concepto de identidad nacional y el trabajo del 
cuerpo desde sus posturas. 
Se destaca cómo la Institución se renueva en su Proyecto 
Educativo Institucional según el interés de formar ingenieros de 
calidad, y a su vez mantiene rasgos característicos de la cultura 
escolar de la época como la formación en la disciplina, en las 
artes y en la parte académica. Lo anterior bajo la inspiración de 
la pedagogía de san Juan Bautista de La Salle, de conformidad 
con la Guía de las Escuelas Cristianas. 
Todo lo que se siembra en la escuela se recoge muchos 
años después. Desde aquí es importante retomar el papel de 
la academia como agente humanizador y transformador de las 
actuales generaciones, en donde se propone una formación con 
calidad de cara a las necesidades del país. 
parte ii
La cartografía social 
como estrategia metodológica 
para la comprensión del 
lasallismo en la escuela
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El potencial de la cartografía social por parte de una 
comunidad, se puede observar mediante las representaciones 
visuales y simbólicas que los mismos actores les otorgan para 
dar sentido a sus prácticas. Con ella, es posible reconocer las 
características de un lugar, las maneras de comprender y percibir 
los fenómenos y hechos que ocurren en este. Si bien, en nuestro 
caso, fueron agentes externos los que hicieron la propuesta, 
son los propios quienes reconstruyen y dan valor a su quehacer 
mediante el uso de diversos lenguajes. 
Los mapas participativos o cartografía social, propor-
cionan una valiosa representación visual de lo que una 
comunidad considera que es su lugar y de sus características 
distintivas. Abarcan descripciones de los rasgos físicos natu-
rales, de los recursos y de los rasgos socioculturales conoci-
dos por la comunidad. (Fondo Internacional de Desarrollo 
Agrícola, 2009, p.4)
El decir de los agentes educativos que participaron en la car-
tografía, es que se trata de una manera distinta y muy creativa de 
reconocer los saberes y posturas de una comunidad. Un mapa, 
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visto desde la cartografía social, no solo es la representación 
de un territorio sino una manera de sensibilizarse sobre una 
realidad social, percibir los problemas, reconocer los esfuerzos 
de un colectivo, sus recursos, identificar los ejes que articulan 
un proyecto. En fin, se trata de una radiografía simbólica rica 
en expresiones gráficas, icónicas, locativas y relacionales. 
De este modo, usando la cartografía social en el marco de 
una investigación descriptiva, se partió de las reflexiones del 
Distrito Lasallista de Bogotá, frente a la necesidad de revisar la 
pertinencia y actualidad de la propuesta educativa lasallista, la 
identidad de la misma y las relaciones que se establecen entre 
la teoría y la práctica. Todo ello, en el marco de las decisiones 
emanadas del xvi Capítulo del Distrito (Congregación de 
Hermanos de las Escuelas Cristianas, 2016) entre las que se hizo 
énfasis en los siguientes tres aspectos: 
• la creación, renovación y diversificación de obras y pro-
yectos que impulsen las condiciones de dignidad y libertad 
de la población rural colombiana a través de la educación, 
• la contribución a los procesos de reconciliación nacional 
desde la implementación de pedagogías para la paz y la 
participación política y
• el posicionamiento y liderazgo de la propuesta educativa 
lasallista.
De esta manera, el objetivo central fue la identificación y 
caracterización de los componentes lasallistas (opción por los 
pobres, pertinencia, Misión Compartida y modo de educar) en 
cuatro instituciones educativas. Brevemente señalamos estos 
componentes:
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La opción por los pobres es el fundamento del quehacer for-
mativo de la comunidad lasallista, el instituto se crea al servicio 
de “los más pobres”, quienes se comprenden como aquellos: 
desheredados de la fortuna del servicio educativo y sociocul-
tural, carentes de recursos monetarios, subyugados por moda-
lidades de vida y de expresiones ajenos a los suyos, violentados 
y oprimidos por el poder abusivo; enfermos, enajenados, el 
extrañado de sí mismo, iletrados, negros, indígenas, latinos, la 
minoría, “anormales”, incapaces de reconocer el sentido de la 
dignidad y la trascendencia; entre otros sentidos desde diversos 
campos del saber (Coronado, 2006, pp.9-10). 
La pertinencia es la necesidad de mantener esa unión indi-
soluble entre la institución y el contexto para tener iluminado 
el sendero del recorrido, con las modificaciones y ajustes que 
se hagan para dar respuesta a las necesidades de las comuni-
dades, se convierte en un propósito de formación en términos 
de ser conscientes de la transformación de la vida de los niños y 
jóvenes; configurando en estos ciudadanos capaces de reconocer 
y hacer valer sus derechos, fortaleciendo las acciones de trabajo 
comunitario, para consolidar comunidades educativas que den 
un lugar preferente a la familia. 
La Misión Compartida es el compromiso del creyente en la 
evangelización y promoción del reino de Dios. En ella colaboran 
hermanos, profesores, estudiantes, padres de familia, asociados 
y colaboradores “aportando, no solo habilidades, sino también 
nuestras identidades” (celas, arlep, 2012, p. 3). 
El modo de educar hace referencia a la forma particular como 
La Salle propicia el aprendizaje a los estudiantes, el desarrollo 
de sus potencialidades, y dimensiones constitutivas. Este modo 
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de enseñanza hunde sus raíces en la “espiritualidad lasallista” 
que tiene varias características como la vivencia en un espí-
ritu de comunidad, de fe y celo haciendo especial énfasis en 
su carácter práctico “sin olvidar su propio estilo caracterizado 
por la relación fraterna, la disponibilidad y el amor profundo 
por el ministerio educativo”.
2.1 La cartografía social como 
metodología
Esta tuvo varios objetivos: describir la realidad educativa de 
cuatro colegios del Distrito Lasallista de Bogotá a través de los 
espacios, actores y acciones e interacciones relacionadas con el 
proceso de formación-enseñanza-aprendizaje, presentes en cada 
una de ellas. Así mismo, se buscó caracterizar los espacios de 
formación, los actores y las acciones e interacciones que existen 
en relación con la vida educativa y formativa dentro de cada 
una de las comunidades educativas, estudiadas desde las voces 
de sus miembros. También se trató de propiciar un espacio de 
interacción de los actores de las comunidades estudiadas en 
torno a la reflexión y al análisis de su propia praxis educativa. 
Como ejercicio teórico-práctico fue necesario el uso de 
materiales como papel bond, marcadores, colores, plumones, 
post-it, vinilos de colores, pegante y tijeras, entre otros. En cada 
una de las instituciones se solicitó que participaran represen-
tantes de toda la comunidad educativa: dos docentes, dos estu-
diantes, dos padres, el orientador, un coordinador, una persona 
de servicios, un administrativo; organizados en dos grupos: 
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antiguos y nuevos. En cuanto a la actividad, una vez hecha 
la presentación en cada grupo, se les indicó que realizaran un 
mapa de la comunidad educativa donde se pudieran visualizar, 
mediante espacios, símbolos, signos y colores, los espacios que 
favorecen la formación y el aprendizaje, así como los actores que 
intervienen en ella y sus acciones e interacciones. 
Finalmente, y una vez desarrollados los mapas en cada 
grupo, se socializaron en colectivo a partir de estas preguntas: 
¿qué le dice a usted como actor el ejercicio y la discusión que 
se acabó de realizar?, ¿cuáles son sus conclusiones?, ¿cuáles son 
las enseñanzas?, ¿cuáles son sus compromisos?, ¿qué cree que se 
deba modificar, ampliar, introducir y transformar en la institu-
ción educativa para que se cumpla ese compromiso (enseñanza 
que acabó de decir)? Estos ejercicios se realizaron durante los 
meses de agosto a diciembre del 2017. 
Para triangular la información, en febrero y abril de 2018 
se adelantaron grupos focales con las mismas comunidades 
educativas mediante los mapas producidos en las cartografías, 
con el sentido de que fuera la misma comunidad quien inter-
pretara y discutiera sobre las cuatro categorías identitarias del 
lasallismo, esta vez de manera más directa. Una vez reunida esta 
información, se hizo un análisis de contenido por medio de 
matrices en las que se organizó la información desde las cuatro 
categorías indagadas.
parte iii
El quehacer educativo 
lasallista
Luis Evelio Castillo Pulido*
1
* Docente investigador Universidad de La Salle. Asesor Pedagógico del 
Distrito Lasallista de Bogotá. 
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La educación, aunque ha sido una práctica milenaria, su con-
ceptualización no se dio sino hasta la modernidad, encontró 
su primer uso en John Locke, y su sentido —moderno— en 
Rousseau; “tuvo su emergencia a fines del siglo XVII y su deli-
mitación aconteció en los siglos XVIII y XIX” (Noguera, 2010, 
p. 11), es decir, que antes de estos siglos se utilizaban otras pala-
bras como cultivar o criar, para designar lo que hoy se entiende 
por educación.
En relación con lo anterior, a partir de la aparición del con-
cepto “educación”, en todas las lenguas se empiezan a desarro-
llar una serie de paradigmas alrededor de cómo debería ser esta 
o mejor aún, de cuál era la interpretación que se le daba a ese 
concepto, en palabras de Marco Raúl Mejía:
está conformado por toda una tradición educativa y se 
refiere a unas condiciones étnicas, culturales, políticas, econó-
micas y lingüísticas, en las cuales surge y genera los imaginarios 
y las representaciones desde los cuales el lenguaje construye el 
mundo, y conforman una mirada de sí mismo, de los otros, y 
del proyecto de ser humano de ellos. (Mejía, 2011, p. 5) 
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De acuerdo con esta definición, los paradigmas son posibles 
dentro de unas estructuras sociales que lo constituyen, por lo 
tanto, se pueden establecer cuatro paradigmas diferentes que 
expresan su manera de entender la educación; estos son: el 
alemán o germano, el francés o francófono, el anglosajón y el 
latinoamericano (Mejía, 2011). Cada uno se inscribe en una 
sociedad diferente y están enmarcados dentro de unas tradi-
ciones y una cultura.
En relación con lo anterior, la educación a lo largo de la 
historia se ha organizado en una serie de paradigmas los cuales 
contienen unos modelos que a su vez contienen unos enfoques. 
En el transcurso del tiempo la educación ha contribuido en la 
formación de los seres humanos dotándolos de herramientas 
que les han permitido adaptarse a la historia y a sus compleji-
dades. En la actualidad, las dinámicas culturales económicas, 
científicas, tecnológicas demandan de las personas agilidad, 
adaptación al cambio, resiliencia y pensamiento crítico entre 
otras cualidades y habilidades que les permitan responder a 
dichos cambios. En consecuencia, en el presente texto se aborda 
el quehacer educativo lasallista y su pertinencia en el contexto 
colombiano.
El impacto de pertinencia y actualidad de la “propuesta 
educativa lasallista” es reconocida en los diferentes ámbitos 
académicos. En la actualidad, se quiere dar respuesta a las 
realidades propias de los contextos institucionales y territoriales 
del país, que se encuentran en un periodo de postconflicto y 
construcción de la cultura de paz; hecho que ha generado la 
necesidad de resignificar el modelo pedagógico lasallista. 
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En términos investigativos, son pocos los estudios que 
dan cuenta de esta necesidad; la investigación realizada por 
Camacho, Bórquez y Muniozguren (2018) da respuesta a un 
interrogante: ¿cuáles son las características de los modelos peda-
gógicos de las escuelas lasalianas del siglo xx e inicios del xxi?, 
a la luz de la tradición educativa lasallista. El estudio seleccionó 
un país de cada región lasallista: relal, relan, relaf parc 
y relem. 
Dentro de las conclusiones expuestas en la investigación 
los autores detallan el modelo lasallista con un alto carácter 
humanista, donde se describen la diversidad de teorías y ten-
dencias pedagógicas que surgen o se transforman de acuerdo 
con las demandas de cada época. Esto exige del trabajo de aula, 
creatividad, sinergia y actualización para dotar a los estudiantes 
de herramientas que les permitan vivir en la época en la que se 
encuentran. 
Por otra parte, surge la debilidad del trabajo en red y la 
necesidad de incorporar las tecnologías de la educación, sin 
olvidar que las escuelas lasalianas deben competir en igualdad 
de condiciones con otras instituciones, manteniendo sus postu-
lados filosóficos y formativos originales. Se afirma que se deben 
generar procesos identitarios que dialoguen con los contextos 
específicos fortaleciendo la formación integral del estudiante 
y del docente con el fin de generar una transformación social 
efectiva.
Seguidamente, aunque no es el resultado de un proyecto 
de investigación; en el documento perla (2011) se mencionan 
cinco urgencias educativas, detectadas en la realidad latinoa-
mericana, a las cuales la propuesta educativa lasallista debe 
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responder: “democratización del conocimiento, nuevas tec-
nologías, educación de calidad; una educación en y desde la 
promoción del desarrollo humano sostenible y una educación 
en y desde el respeto a los derechos humanos, especialmente de 
la niñez y juventud”.
De lo anterior surge la necesidad de revisar la pertinencia y 
actualidad de la propuesta, la identidad de esta y las relaciones 
que se establecen entre la teoría y la práctica. Por lo anterior, se 
asumen las decisiones emanadas del xvi Capítulo del Distrito, 
entre las que se hace énfasis en la:
creación, renovación y diversificación de obras y proyec-
tos que impulsen las condiciones de dignidad y libertad de 
la población rural colombiana a través de la educación; la 
contribución a los procesos de reconciliación nacional desde 
la implementación de pedagogías para la paz y la participación 
política; además del posicionamiento y liderazgo de la pro-
puesta educativa lasallista. DLB (2016, xvi capítulo)
Este replanteamiento o resignificación de la “propuesta 
educativa lasallista”, implica el desarrollo de procesos de forma-
ción y profesionalización de los docentes. Encaminado al cono-
cimiento profundo de la propuesta y a la cualificación de sus 
prácticas de tal manera que; además, de mejorar el rendimiento 
de los estudiantes, se pueda consolidar la propuesta como una 
respuesta a las necesidades más apremiantes del país; hecho que 
implica el desarrollo de un ejercicio planificado de forma cons-
ciente y adecuada. Dicho en términos de la iii Asamblea MEL, 
las 15 políticas establecidas: 
50
promoción de la comunidad educativa , plan de forma-
ción permanente, capacitación del docente, consolidación de 
espacios de reflexión pedagógica, revisión y fortalecimiento 
de las prácticas de evaluación del aprendizaje, fortalecimiento 
de la red de docentes del Distrito, estabilidad de los docentes 
en las instituciones educativas, gestión de la investigación y 
la innovación, desarrollo de la capacidad investigativa, divul-
gación y apropiación de saberes, alianzas y relacionamiento 
estratégico, la proyección social como eje fundamental del 
trabajo de nuestras obras, la construcción de escenarios de paz 
como elemento transformador del entorno social, además de 
entender la educación lasallista como una propuesta evange-
lizadora son el horizonte de esta investigación. DLB (2015) 
En consecuencia, son diversas las inquietudes relacionadas 
con la identidad, actualidad y pertinencia de un modelo peda-
gógico lasallista. Sobre la forma como este modelo puede dar 
respuesta desde su identidad, a las necesidades educativas en los 
diferentes contextos y territorios, sobre la necesidad de incorpo-
rarle los nuevos desarrollos y herramientas educativas. Con el 
fin, de cualificar la formación integral, sobre la manera en que 
puede constituirse como una respuesta a los nuevos contextos 
nacionales caracterizados por el posconflicto y la construcción 
de la cultura de paz.
Por lo anterior, pareciera ser que el modelo resulta insufi-
ciente porque no da cuenta de algunas problemáticas e inte-
rrogantes como: ¿cuál es la identidad de la propuesta educativa 
lasallista?, ¿cuáles son los componentes teóricos que funda-
mentan la propuesta?, ¿qué relación y coherencia existe entre 
los elementos de la propuesta y el proyecto educativo institu-
cional de cada uno de los colegios lasallistas?, ¿de qué manera 
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se da respuesta a las necesidades y problemáticas del territorio 
en el cual se insertan las instituciones lasallistas?, ¿cuáles son 
los aspectos necesarios para la actualización y consolidación de 
la propuesta educativa lasallista a partir del horizonte educa-
tivo pastoral del Distrito Lasallista de Bogotá?, ¿cuáles son los 
componentes del modelo pedagógico para el Distrito Lasallista 
de Bogotá?
Intentando dar respuesta a estos interrogantes, podría afir-
marse a manera de hipótesis que no existe claridad sobre los 
componentes teóricos que fundamentan el modelo pedagógico; 
hecho que lleva a una incoherencia en la formulación y desarrollo 
de los proyectos educativos institucionales que no dan cuenta de 
los componentes y que, además, no responden de manera ade-
cuada a las necesidades y realidades propias del contexto local y 
nacional. ¿Cómo dar respuesta a esta realidad?: podría pensarse 
que la forma más acertada será revisando los componentes fun-
damentales de tal manera que se origine un lenguaje común de 
comprensión que permita la construcción colegiada del modelo 
pedagógico con miras a iluminar la reconfiguración de los PEI 
de tal forma que respondan al horizonte educativo pastoral 
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¡De La Salle no ha muerto! 
Sigue vivo en los corazones de todos los lasallistas. 
En primer lugar en el de los Hermanos, en cuyas manos 
“ha querido el Señor poner el destino del instituto”. 
En segundo lugar, en el de todos aquellos que de una u otra 
forma están vinculados a La Salle por medio de movimientos y de 
asociaciones, viviendo de su espíritu y proyectándose en la 
sociedad, en Misión Compartida, de acuerdo al carisma lasallista. 
Hno. Hernando Sebá, 1996
La Misión Compartida, tal como lo señalan los documentos 
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, emerge desde al 
menos tres factores: 1) la eclesiología de comunión y el redes-
cubrimiento del papel del laicado, 2) la disminución de las 
vocaciones y 3) el envejecimiento que dificulta el sostenimiento 
de las obras. Estos tres aspectos se concretan en un direcciona-
miento de la misión hacia la potenciación del carisma con la 
participación de laicos. Estas circunstancias no son exclusivas 
de la obra lasallista sino en general de las comunidades religiosas 
quienes empezaron a involucrar en las tareas de las misiones 
a los laicos, que inicialmente fueron denominados auxiliares 
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dada su distancia en las decisiones y animaciones. Más tarde, 
las responsabilidades de los laicos se acrecentaron en vista de 
sus compromisos en las obras eclesiales y la disminución de los 
consagrados. Este hecho dirigió la mirada hacia la formación de 
los laicos en los fundamentos y carismas propios de las obras. De 
esta manera, se produce un desplazamiento desde la soberanía 
eclesial hacia la cooperación laico-eclesial en la toma de decisio-
nes sobre la animación de las obras. Muestra de ello se observó 
desde 1988 cuando se invitó a los retiros y ejercicios espirituales 
a los profesores creyentes (Dávila, Naya y Murua, 2009).
Si vamos más atrás, la Misión Compartida tiene sus raíces 
en el mandato del Concilio Vaticano ii sobre el papel del laico, 
concretamente en el documento Lumen Gentium (1964), capí-
tulo iv donde se refiere al laicado como:
[…] todos los fieles cristianos, a excepción de los miem-
bros que han recibido un orden sagrado y los que están en 
estado religioso reconocido por la Iglesia, es decir, los fieles 
cristianos que, por estar incorporados a Cristo mediante el 
bautismo, constituidos en el pueblo de Dios y hechos partí-
cipes a su manera de la función sacerdotal, profética y real de 
Jesucristo, ejercen, por su parte, la misión de todo el pueblo 
cristiano en la Iglesia y en el mundo. (Constitución dogmá-
tica, Lumen Gentium, p. 23) 
El Concilio Vaticano ii invita a reconocer los servicios y 
carismas de los laicos para que cooperen en la obra común de 
construir el reino de Dios, ya que todos,
[…] abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad, 
llegando a aquel que es nuestra cabeza, Cristo, de quien todo 
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el cuerpo bien concertado y unido por todos los ligamentos 
que lo unen y nutren para la operación propia de cada miem-
bro, crece y se perfecciona en la caridad. (Ef 4:15-16) 
Hay varios principios que justifican la presencia del laicado 
en la vida religiosa: la unidad en la diversidad, ya que el cuerpo 
de Cristo tiene muchos miembros, donde cada uno cumple 
una función distinta y a la vez está al servicio de los demás (Ro 
12:4-5). Así, surge el apostolado de los laicos, pues es necesaria 
la participación en la misión salvadora de la Iglesia en todos los 
lugares y especialmente donde los religiosos no puedan estar. 
El segundo es la comunión profunda en la fe donde laicos y 
religiosos desde distintas formas de vida adelantan la obra y 
constituyen una familia religiosa.
El tercero, son los asociados y colaboradores. En la Misión 
Compartida colaboran hermanos, profesores, estudiantes, 
padres de familia, asociados y colaboradores “aportando, no 
solo habilidades, sino también nuestras identidades” (celas, 
arlep, 2012, p. 3). Así, la Misión Compartida es:
• un signo de los tiempos
• una gracia
• una acción del Espíritu
• una llamada de Dios
• un nuevo capítulo en la historia del Instituto
• una etapa irresistible e irreversible de nuestra historia 
(Misión Compartida celas. arlep, 2012, p 10 y Capítulo 
General, 1997, p. 42).
Los rasgos de la Misión Compartida son varios: el primero 
es “compartir” el camino de evangelización en la asociación, e 
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identidad con la obra lasallista, es decir, la educación para los 
más pobres. En dicho camino todos se van transformando y 
acercando, desde su identidad y habilidad personal y hacia unas 
metas colectivas que construyen solidaridad y comunión con 
los demás (La Salle, sector de Andalucía. Programa de forma-
ción Misión Compartida). El segundo es “escuchar más que 
dirigir”, centrarse en la persona y no en la tarea, acompañarla 
y trabajar en asociación. Esto quiere decir que los discerni-
mientos se hacen siempre juntos porque es un trasegar común 
(Documentos del capítulo 11 del Distrito arlep). El tercero es 
“crear lazos” (dejarnos “domesticar” los unos por los otros); lo 
cual exige tiempo y paciencia”, (Iglesias, 2007, p. 1). El cuarto 
es la “comunión profunda en la fe” donde laicos y religiosos 
desde distintas formas de vida adelantan la obra y constituyen 
una familia religiosa. Es decir,
El conjunto formado por distintas formas de vida en la 
Iglesia, compartiendo un mismo carisma, una espiritualidad 
y una misión común en una pluralidad de ministerios. Un 
buen icono de esta realidad eclesial es el árbol en donde exis-
ten unas raíces y un tronco común que se diversifica en distin-
tas ramas. Estas suelen ser: la vida religiosa masculina, la vida 
religiosa femenina, la vida laical, el ministerio ordenado y en 
ocasiones, los institutos seculares. En este punto, la realidad 
va generando, como en todo ser vivo, una pluralidad de mani-
festaciones que progresivamente van institucionalizándose 
en el ordenamiento jurídico eclesial. (Iglesias, 2007, p. 229) 
Entonces, la Misión Compartida se justifica por la presencia 
cada vez más fuerte de los laicos en la misión de la Iglesia, por el 
compromiso evidente de muchos de ellos en la obra lasallista, tal 
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como lo dice Arnaiz (2014), hay que escucharlos, oír su clamor, 
hacerlos nuestros, convertirlos en sinfonía de comunión en la 
que el “nosotros” sea la clave.
Igualmente, se necesita la Misión Compartida por la nece-
sidad de centrarse en el presente de las comunidades y a la vez, 
pensar en el futuro de estas, desde el reconocimiento de otros 
estados, de nuevas formas de vida, distintas a la vida consagrada, 
según lo indica el Concilio Vaticano ii: “la radical dignidad de 
todo cristiano por el hecho de nacer a la vida nueva en el bau-
tismo que nos hace formar parte del único pueblo de Dios en 
donde existen distintos carismas y ministerios” (Iglesias, 2007, 
p. 223).
 Así, emerge una oportunidad de renovación de las comu-
nidades eclesiales, una forma de crecimiento desde la diversidad 
para unirse todos en el servicio desde sus propias vocaciones: 
laical, ministerio ordenado y vida consagrada. Esto quiere decir 
que el carisma fundacional lasallista no es para unos pocos, al 
contrario, acoge a los laicos identificados con el carisma del fun-
dador quienes lo asumen desde su propia condición (Iglesias, 
2007).
La Misión Compartida devela varios objetivos (López, 
2016) (Documentos capítulo 11 arlep):
• Descubrirse a sí mismo como mediador.
• Crear lazos de servicio por medio de la fraternidad e 
igualdad para dar vida a la Misión Compartida.
• Consolidar la formación de un verdadero equipo de trabajo 
lleno de luz y sabiduría del evangelio.
• Reconocer al otro como hermano en la fe de la evangeliza-
ción, para ayudar al más vulnerable. 
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• Ofrecer con amor una educación con calidad que favorezca 
a los más necesitados, enseñando a través de la fe y la cultura.
• Contribuir en las realidades sociales de los más vulnerables 
por medio de la evangelización, como esperanza de nuevos 
campos para la cultivación del amor de Dios para con el 
hombre.
• Vivir el amor y el gozo de servir en la Misión Compartida 
como eje central de la fuerza para el trabajo en equipo.
Los perfiles de quienes participan en la Misión Compartida 
se identifican porque son personas que desean compartir el 
evangelio con coraje y valor, incluyendo tanto a hermanos como 
laicos, descubriendo en ellos la voz de un profeta que anuncia la 
salvación impartida por Dios, por medio de actividades evange-
lizadoras que proyectan la gracia de Dios. El compromiso que 
cada miembro de la misión debe tener es más que una expresión 
del hacer, ya que sus actores darán fe de cómo es su compromiso 
con el propósito de la misión. Si todos aportan su esfuerzo se 
podrá garantizar que la fraternidad es fruto de la fe de compartir 
entre todos los anhelos de educar al más necesitado por medio 
de la mediación de Dios, dando al cuerpo de la misión la sufi-
ciente maduración en el llamado que Dios ha hecho con cada 
uno de los que lo oyen por medio de palabra (López, 2016).
Existen unas características esenciales que describen cómo 
debe ser el cuerpo de la Misión Compartida. En primer lugar, 
tiene que existir una relación de respeto mutuo tanto con los 
hermanos como con los laicos. De esta relación parte la cons-
trucción y avance de las estrategias para organizar la misión a 
través del trabajo de cada miembro. En segundo lugar, encon-
tramos la colaboración, como complemento de la anterior, solo 
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que esta trasciende a los actores fuera del cuerpo, ya que gracias a 
la cooperación es que se podrá hacer evidente la fraternidad, eje 
de esta para con el mundo. En tercer lugar, el compromiso con 
la obra, en la opción por los más pobres (Misión Compartida 
arlep). Por último, la identidad en la diversidad, el reconoci-
miento de las potencialidades, las condiciones de cada uno y 
sus limitaciones, todos dirigidos hacia la formación en valores.
Todos aportan grandes frutos, ya sea por su experiencia 
en la práctica educativa, o por medio de la convivencia con las 
familias o la inmersión en las realidades sociales que se dan a 
través del acercamiento entre el cuerpo de la misión y sus bene-
ficiarios. Al tener esta unidad se estaría frente a un movimiento 
que no tiene fronteras entre sí, sino que fomenta la liberación 
de prejuicios y de excusas que no enriquecen la misión. Así, se 
encuentra en cada uno el carisma que une a todos en la inten-
ción de dar a conocer el verdadero amor hacia el otro, partiendo 
de una unidad verdadera que infunde esperanza para aquel 
que no ha tenido en su vida una aproximación a Dios (Misión 
Compartida, 2011) (Signum Fidei, estilo de vida). 
Entre las ventajas de la “Misión Compartida” están el gozo 
y la alegría de compartir el evangelio de manera espléndida, 
donde el llamado de Dios tiene una gran influencia tanto en 
los hermanos como en los laicos, permitiendo que cada uno sea 
un ejemplo en el compromiso de contribuir a las acciones posi-
tivas que hacen el camino hacia una conversación transparente. 
Se dejan a un lado las excusas o los inconvenientes del pasado 
para promulgar nuevas expectativas que permiten el beneficio 
colectivo (Misión Compartida arlep).
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El principal desafío es tratar de lograr la unidad entre tantas 
profesiones o vocaciones que están presentes en la Misión. Se 
busca construir unos parámetros que faciliten la organización 
y estabilidad entre los actores que comparten la obra educativa 
y la evangelización de acuerdo con los contextos. Para esto se 
pide que, en el instituto, se dé una orientación sobre el tipo 
de formación que requieren las actividades de la Misión para 
tener un mayor impacto en los más vulnerables o necesitados 
(López, 2016).
Otro reto parte de una dificultad y es el miedo a entregar 
responsabilidades directas a los laicos, cuya causa pudiera ser 
el hecho de que su formación ha sido distinta, según lo afirma 
Lorenzo (2014). En todo caso, la Misión Compartida ha lle-
gado a un punto de no retorno, como bien lo señala el mismo 
autor, y en ese sentido, se podrían trabajar más de la mano 
en la identificación de las tareas en conjunto y así mismo en 
la fundamentación y formación en el carisma (Otero, 2017). 
Así, el reto se encuentra en ubicar a la Misión Compartida en 
un punto central del trabajo colectivo a partir de proyectos 
mancomunados que respondan a las necesidades y contextos 
colombianos, con metas a corto y largo plazo, que sobrepase los 
procesos administrativos que a veces frenan las obras (Dávila, 
Naya y Murua, 2009; Misión Compartida arlep).
De acuerdo con los tres principios antes enunciados, se 
presentan a continuación las características de ellos a través de 
las voces de los docentes, padres de familia, estudiantes, personal 
de servicios y administrativos de los cuatro colegios donde se 
hicieron las cartografías.
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4.1 Unidad en la diversidad 
Hemos visto las concepciones de la Misión Compartida de 
acuerdo con los postulados de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, veamos ahora las percepciones de docentes y padres 
sobre ella, especialmente en uno de sus componentes: la unidad 
en la diversidad; un docente afirma:
[…] Yo lo veo como un gran plato de gourmet donde hay 
un ingrediente, hay una pisquita de cada cosa, veo que está 
el aprender y el enseñar. Si yo excedo el enseñar, entonces 
estoy obviando seguramente otros ingredientes; por ejemplo, 
el amar o el conocer o el transformar. Entonces, tiene que 
ir a la par cada uno de ellos llevando a cabo, obviamente, 
cada uno de sus objetivos, porque pues no todos entran, por 
ejemplo, sobre el amar y obviar está el interactuar, entonces 
tiene que ir la pizca adecuada de cada uno de ellos para que 
el objetivo al final como institución y como comunidad 
educativa —donde interactuamos básicamente estudiantes, 
profesores, padres de familia, administrativos y señores de 
servicios generales— tengan un objetivo claro ese objetivo y 
que se vea reflejado propiamente en los estudiantes que son 
nuestros centro de interacción en la institución.
Es claro que las concepciones aterrizan en las percepciones 
y estas a su vez en las prácticas. La concepción de unidad en la 
diversidad se parece a una mesa llena de comida donde todos 
degustan y participan; donde cada uno aporta desde sus cono-
cimientos en la construcción de ese banquete. Así, la metáfora 
de un gran plato es un ejemplo de la manera como cada uno 
presta su servicio a la comunidad. La idea de reunirse en torno 
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a la mesa, símbolo de la institución lasallista cuyo invitado 
principal es el estudiante, da cuenta no solo de la formación 
en valores (amar) sino en saberes (conocimientos) mediante 
las interacciones. Nótese que la unión en la diversidad incluye 
a todos como una “familia lasallista” tal como lo refiere el her-
mano Basterrechea.
En una unión vital con el Instituto de los Hermanos, 
como participantes en una misma misión y de un mismo 
amor, inspirados por la misma figura señera. Unión que 
no es confusión de carismas y vocaciones diferentes, sino 
integración de los elementos vitales en una misma misión 
totalizante, sentida y servida en común. (Sebá, 1996, p. 62)
De otro lado, se manifiesta también la concepción de la 
unidad en la diversidad como la vida misma, el latir de todos 
hacia un mismo fin,
bueno, la primera percepción que a uno le da todo esto 
es que hay vida, se ve vida en este lugar y que, desde el engra-
naje que empieza desde el señor portero hasta las señoras de 
servicios generales, los administradores, los docentes y demás, 
todos tenemos una misión como tal: formar personas com-
pletas que puedan desenvolverse en su rol y puedan servir a 
la sociedad para eso. Aparte de los ladrillos de este colegio tan 
completo puedo decirlo así, pienso que es la calidad de gente 
que estamos aquí: el personal formado capacitado para llenar 
el corazón y los vacíos de aquellos estudiantes que tienen 
sueños en su vida, enseñándoles lo más básico de la vida que 
es ser fraternos, tener amistad y tener un corazón dispuesto. 
(Voz de un docente del Colegio Técnico Central, 2018)
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Concepción de vida donde, como el cuerpo de Cristo, 
cada órgano tiene una función. Idea que se manifestó en todos 
los colegios como una articulación que se hace evidente en las 
acciones de cada uno. En esta diversidad unida, la parte admi-
nistrativa cumple con la organización y es importante, mientras 
que los docentes responden con la enseñanza. Las personas de 
servicios aportan la limpieza de los espacios para que los estu-
diantes se sientan cómodos.
En cuanto a los espacios de los colegios, en mayor o menor 
medida, cada uno tiene algunas zonas verdes, espacios que pro-
pician interacciones distintas donde no se siente tan contami-
nado el ambiente. También está la biblioteca, la enfermería y la 
vigilancia con personas dispuestas a servir ya que todos hacen 
parte de este gran conjunto. En este concierto de funciones, es 
claro que todos son relevantes, no se discrimina a ninguno ni 
se le trata de manera distinta, tal como el proyecto de Misión 
Compartida del Distrito arlep (2012) lo indica,
La colaboración implica el reconocimiento de los dere-
chos y de los deberes de cada uno: estatuto, contrato de 
trabajo, cargos [...] Deben asegurar una corresponsabilidad 
efectiva: en la planificación de orientaciones y prioridades, 
en la participación en el gobierno, preparación y ejecución 
de las decisiones. (p. 16)
Unidad mediante actividades que convocan a toda la comu-
nidad educativa, entre ellas: la celebración del santo fundador 
(Día del Maestro), Semana Lasallista, días culturales, Día del 
Idioma, Día del Estudiante, Día de la Fantasía, Día de la 
Solidaridad, día de Febres Cordero, primeras comuniones y 
confirmaciones. Así lo afirman algunos actores de este proceso:
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Podemos hacer un dibujito para integrar a los papás, a los 
actores que nos hacen falta. Actores en relaciones fraternas 
que es toda la comunidad educativa, porque, por ejemplo, 
aquí hay una actividad que se integra, no toda la comuni-
dad educativa pero sí todas las instancias de servicios en el 
colegio. ¿Cuál actividad? una actividad que se celebra para 
la despedida del año. 
Así mismo, el ejercicio de la cartografía contribuyó a pensar 
en el trabajo en equipo y la posibilidad de adelantar funciones 
distintas hacia un mismo fin. En este sentido, el trabajo en 
equipo es un trabajo integral desde diversas disciplinas, pero 
todas bajo los mismos valores de la formación evidentes en la 
estrella lasallista: fe, fraternidad, compromiso, justicia y servicio. 
Los participantes destacan que todos hacen ingentes esfuerzos, 
con triunfos y derrotas, hacia la consecución de esta formación.
En la reflexión se enfatiza en que los colegios de La Salle 
son diferentes a los colegios cercanos de cada una de las comu-
nidades, el comportamiento de los estudiantes es distinto, se 
nota la identidad lasallista. 
4.2 Comunión profunda en la fe
La comunión profunda en la fe da paso a formar personas 
comprometidas de corazón y espíritu, representados en el 
desarrollo de una vida más digna y reflexiva, desde los valores 
lasallistas, ya que estos representan las bases en las cuales son 
fundados los colegios lasallistas. Por tal razón, es importante 
recalcar que en el proceso investigativo hecho a los cuatro 
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colegios se refleja esta categoría en muchos de los aportes 
extraídos de los análisis de las transcripciones hechas en el 
desarrollo de los ejercicios de las cartografías realizadas por los 
distintos colegios.
De esta manera, se puede apreciar la inclusión de los dife-
rentes actores protagónicos en el proceso formativo y vivencial 
de los estudiantes y los objetivos de los diferentes currículos 
que se manejan en cada uno de los colegios. El eje fundamental 
de la praxis lasallista recae sobre la figura de san Juan Bautista 
de La Salle, quien, desde el inicio de su obra social, se centró 
en la educación basada en valores, con base en la necesidad de 
fomentar un cambio radical en la organización educativa arrai-
gada en su tiempo, de esta intención nace la Guía de las Escuelas 
Cristianas. Documento compuesto por numerosas reglas prác-
ticas dirigidas al maestro o hermano lasallista, centradas en la fe 
y en el compromiso de forma humana y cristianamente. Con 
tal que, la comunión profunda en la fe emerge directamente 
del santo fundador, apuesta que inicialmente no permitía la 
inserción de todos los individuos en el proceso formativo edu-
cacional. Estaba centrada en la atención a los más pobres y con 
el acompañamiento de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. 
Sin embargo, a partir de 1976, en el 6.° Congreso Mundial 
de la Confederación de Antiguos Alumnos Lasallistas, se dio 
un vuelco a la exclusividad de los participantes en las obras edu-
cativas. Se modificaron los estatutos dando paso a los laicos.
Puesto que nuestra confederación integra, ya de hecho, no 
solo a antiguos alumnos, sino a cuantos comparten el espíritu 
de san Juan Bautista de La Salle y se interesan por la escuela 
lasallista, sean o no, antiguos alumnos, proponemos el cambio 
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de nombre “por Confederación Lasallista Mundial” (Sebá, 
1996, p. 62).
Después, en 1981, cuando ya se había hecho la apertura a 
los seglares, se recalca en que “se trata de construir juntos una 
comunidad educativa y, en el mejor de los casos, una comu-
nidad de fe” (Sebá, 1996, p. 63). Es decir, se buscó constituir 
una familia espiritual, tal como le refiere el hermano Sebá, en 
tres grandes etapas: 1) Confederación Mundial de Antiguos 
Alumnos Lasallistas (1958-1976), 2) Conferencia Lasallista 
Mundial (1976-1986) y 3) Familia Lasallista (a partir de 1986) 
(1996, p. 64). 
Comunidad de fe y familia lasallista convergen entonces en 
la Misión Compartida, de tal manera que, permiten dar como 
resultado esa comunión profunda en la fe mediante la cual 
estudiantes, profesores, administrativos, servicios generales, 
directivos; en fin, todos los participantes de la comunidad 
educativa, aportan desde su rol y en porciones diferentes para 
la construcción de esa práctica formativa real: “otra conclusión 
sería que está el ser, los seres humanos están, sin eso no hay 
comunidad educativa” (voz “D” colegio).
De modo esquemático, podemos evidenciar diferentes 
aspectos que de forma intensa enmarcan la comunión pro-
funda en la fe. Así, “el compromiso” es el eje fundamental más 
arraigado. Este circula de manera transversal en todos los cole-
gios analizados, y juega un papel importante y relevante en las 
relaciones sociales que se desenvuelven en los ámbitos escolares.
De manera consecuente, podemos decir que estas rela-
ciones sociales y afectivas emergen de la práctica educativa y 
de la comunión de los vínculos naturales que se forman de la 
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cotidianidad de un medio formado de sujetos que comparten 
gran parte de sus vidas. Esto permite que se entrelacen de forma 
eficiente los diferentes elementos que influyen en la adecua-
ción y consolidación no solo del proceso cognitivo, también 
de los espacios comunitarios y recreativos, puesto que sin estos 
espacios la praxis de la enseñanza-aprendizaje se vería de cierta 
forma amenazada en su desarrollo cotidiano, ya que los espacios 
bien organizados contribuyen a desarrollar una mejor praxis 
educativa.
Por tal motivo, toda la familia institucional conformada por 
los padres de familia, docentes, estudiantes y demás miembros, 
quienes de manera consciente concentran sus fuerzas desde la 
individualidad, aportando ideas que fundamentan la concep-
ción lasallista, esto se ve claramente representado en el siguiente 
enunciado “toda la comunidad que representan el hermano, 
la familia, estudiantes, docentes se centra en el lasallismo y eso 
después de todo es labor de cada uno (voz “D” colegio)”.
En efecto, la apropiación de la responsabilidad y el compro-
miso que cada integrante de la comunidad institucional esta-
blece en su colegio evidencias en relación directa con lo expuesto 
por De Iglesias (2007), la “comunión profunda en la fe” donde 
laicos y religiosos, desde distintas formas de vida, adelantan la 
obra y constituyen una familia religiosa. Es decir, el conjunto 
formado por distintas enseñanzas de vida en la Iglesia, com-
partiendo un mismo carisma, una espiritualidad y una misión 
común en una pluralidad de ministerios. Un buen ícono de esta 
realidad eclesial es el árbol en donde existen unas raíces y un 
tronco común que se diversifica en distintas ramas. Estas suelen 
ser: la vida religiosa masculina, la vida religiosa femenina, la vida 
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laical, el ministerio ordenado y, en ocasiones, los institutos secu-
lares. En este punto, la realidad va generando, como en todo ser 
vivo, una pluralidad de manifestaciones que progresivamente se 
institucionalizan en el ordenamiento jurídico eclesial.
De acuerdo con De Iglesias y la experiencia vivencial de los 
actores interpelados de los distintos colegios, los compromisos 
desde la comunión profunda en la fe comparten una misma 
misión. La cual necesita y debe ser ejecutada desde todos y cada 
uno de los miembros formadores de la gran familia lasallista.
El segundo aspecto son las “prácticas”, estas conforman 
un componente vital en la vida de los lasallistas, por medio 
de los diferentes grupos pastorales que constituyen parte de 
la esencia de los colegios lasallistas como, las proyecciones 
sociales, la formación pre-sacramental, la formación lasallista 
de los integrantes de la comunidad, los grupos juveniles y la 
semana lasallista, entre otras. Todas ellas crean ambientes per-
tinentes para acrecentar los valores fundamentales y necesarios 
para desarrollar seres que se sientan comprometidos como 
sociedad, una sociedad que de manera amplia abarca las dife-
rentes formas de vida que permanecen inherentes a todos los 
procesos educativos.
Tanto estudiantes como egresados participan de la pastoral 
y por ello, el impacto de los colegios, en sus contextos es más 
fuerte; tanto, que los padres luchan por conseguir cupos en los 
colegios, así lo refiere un profesor “no es por dárnoslas, pero es 
uno de los mejores colegios de la localidad”. 
Asimismo, se reconoce que se puede trabajar con una for-
mación pastoral, a pesar de estar enseñando Filosofía u otra 
materia que pueda tener un choque ideológico. En vez de ser 
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un muro de intolerancia hacia el conocimiento, más bien se ha 
buscado una correlación entre sus formaciones, ya que el pro-
pósito es siempre el de aprender y buscar una mejor formación 
para los estudiantes. Si ponemos en contraste la realidad de las 
instituciones educativas con la misión del estilo de vida de La 
Salle (2012), evidenciamos que, sí se está realizando un trabajo 
de fondo por los actores involucrados en las instituciones de 
acuerdo con lo que se espera, ya que:
en la medida de lo posible, el Signum Fidei desarrolla 
su acción educativa en Misión Compartida con los herma-
nos y otros asociados y colaboradores, en obras propias de 
la fraternidad o en otras instituciones educativas lasalianas. 
Puede desarrollar también su apostolado en otras institucio-
nes educativas y actividades de educación informal; si por 
diferentes razones no tienen contacto directo con la comu-
nidad de hermanos. El instituto reconoce estos apostolados 
que serán siempre animados por el carisma lasallista. (p. 8) 
Además, se habla de un trabajo testimonial por parte de 
los docentes, donde se espera que los estudiantes lleguen con 
sus problemas en cuanto al aprendizaje. Buscan comprender a 
los estudiantes, a través de la “clínica” (expresión usada en un 
colegio), donde los estudiantes vienen en busca de refuerzos y 
los docentes mencionan “vamos a ayudarle a curar su padeci-
miento, que es un padecimiento del conocimiento”. Entonces 
se entiende como testimonial al estar brindándoles una ayuda 
extra a los estudiantes. Uno de los participantes agrega:
[…] Eso ya es comprender al joven y ayudarlo desde otras 
perspectivas muy distintas y el hecho de que otras áreas estén 
interesadas de tener modelos, pero de clínica quiere decir que 
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también hay un interés de los maestros, pero es un interés 
humano.
Lo que nos lleva a decir que, los mismos docentes se sienten 
responsables por analizar las diferentes formas que utilizan para 
elaborar y llevar a cabo las prácticas pedagógicas de las distintas 
asignaturas, no sin antes preguntarse de forma crítica sobre la 
implicación y responsabilidad que deben ejercer los educandos 
en la construcción de sus propios procesos de aprendizaje: 
reconocerse como individuos que actúan a través de la 
interacción de distintos factores como la paz, la educación y 
cada uno desde su rol desempeñando su práctica para desa-
rrollar un mejor servicio y garantizar el orden para su debido 
funcionamiento. 
Y esto se logra con la realización de un cuasi perfecto engra-
naje de todos los que conforman el ambiente escolar y laboral.
Finalmente, podríamos decir que la pastoral toma distintas 
formas en las prácticas. Nos hace entender que, si existe una 
misión más allá de la formación a través de la fe cristiana, que 
es la formación humana por medio de los asociados, haciendo 
énfasis también en la consolidación de una sociedad pacífica, 
justa, inclusiva y democrática, como lo mencionan los hori-
zontes educativos y pastorales de los colegios. Ese trabajo en 
conjunto entre todos los actores de las instituciones, nos lleva 
a confirmar que se ha logrado la Misión Compartida. 
Por otro lado, las actividades lúdico-pedagógicas con otras 
instituciones en distintas celebraciones pretenden garantizar de 
forma eficiente las prácticas naturales de unión y crecimiento 
personal de los estudiantes y protagonistas que forman parte 
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del ambiente institucional de los colegios interpelados en este 
análisis.
Se puede agregar que el trabajo en equipo demostrado 
durante el procedimiento de construcción de las diferentes 
cartografías permitió que los participantes, de manera inde-
pendiente y autónoma, formaran comunidades y consensos 
que les facilitaran exponer libremente su propio pensamiento, 
sin temor a ser rechazados o menospreciados, o mejor aún, 
sin sentirse reprimidos por expresar de manera directa los 
aciertos y desaciertos que se pueden cometer en sus respectivas 
instituciones. 
Las palabras “libre” y “emancipadora” generaron tran-
quilidad y desarrollo de más y mejores propuestas educativas, 
basadas todas en la formación humana y cristiana. Formación 
que desde el principio de la creación de este gran proyecto —
iniciado por san Juan Bautista de La Salle— ha tenido en cuenta 
que todos los implicados en este proceso son seres humanos 
que necesitan sentir la cercanía, la proximidad de otro de sus 
semejantes, para obtener efectividad en sus metodologías y 
didácticas formativas. Siendo una de las razones máximas de este 
gran fundador la formación de docentes preparados para dar 
testimonio desde sus propias experiencias de vida, para poder 
trasmitir esa fe inquebrantable en la esperanza de un cambio 
posible en la transformación del pensamiento para una mejor 
y más eficiente humana sociedad.
Esto conduce a describir que, aunque en algunos ámbitos 
se prohíba el ejercicio de la práctica religiosa, en este caso la 
católica, esta fluye de manera natural y sin ningún tipo de impo-
sición en la mayoría de docentes, estudiantes y demás individuos 
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que forman el plantel educativo; sin perder de vista el punto 
referencial que ha caracterizado a los colegios lasallistas desde 
sus inicios. De manera clara lo expresan los mismos actores de 
esta pesquisa, diciendo “si no tenemos fe en lo que hacemos, 
no vamos a llegar a ningún lado”.
El tercer aspecto son las “concepciones sobre participación 
y jerarquías” que se van formando en cada uno de los colegios 
analizados. Estas concepciones se ven representadas a lo largo 
de las intervenciones hechas por los integrantes de las insti-
tuciones. Cada grupo ve de distinta manera la participación 
individual que desempeñan los otros. En algunos casos, tienen 
en cuenta niveles jerárquicos que se desprenden desde el sector 
administrativo pasando por docentes, estudiantes, padres de 
familia y personal de servicios generales.
Además, otros actores de estas pesquisas tienen órdenes 
jerárquicas que son en lo absoluto opuestas, expresando 
que los primeros representantes de esta cadena deben ser los 
docentes de la mano del estudiante, ya que el desarrollo de 
las prácticas formativas se ve reflejada y personificada en los 
educandos, quienes son el objetivo principal de los ejercicios 
pedagógicos y formativos que quieren consagrar los colegios 
lasallistas. Una de las voces de esta investigación dice “los admi-
nistrativos se ocupan de la organización (ellos dirían que están 
arriba porque dan las directrices)”.
Es importante recalcar que, aunque la organización jerár-
quica puede verse observada desde distintas posturas, otros 
se contraponen totalmente. De la misma manera, es posible 
decir que todas ellas tienen un eje que las unifica, el cual se ve 
pluralizado y arraigado desde la fraternidad, la humanidad, la 
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pertenencia, la fe, la misión y la visión a través de los intereses 
lasallistas, pero también desde los intereses individuales de los 
sujetos que habitan y dan vida a las instituciones y sus prácticas 
pedagógicas basadas en el amor. Este amor desprendido y com-
prometido con todos los procesos de enseñanza-aprendizaje 
guiados a formar profesionales virtuosos e involucrados con el 
desarrollo de capacidades físicas, cognitivas y espirituales.
Al interior de los colegios lasallistas, se puede observar cómo 
la comunión profunda en la fe invita y trastoca la vida curricular 
y personal de los involucrados en este proceso de formación 
pastoral-pedagógica. Aunque en algunos aspectos se cues-
tionen ciertas metodologías o procesos, es necesario decir que, 
el compromiso, la fe y la fraternidad permiten romper todas 
esas barreras y dificultades. De esta manera, docentes, personal 
administrativo y personal de servicios generales, conviven en 
una fraternidad profunda que los mueve e invita a formar una 
sola familia con el único propósito de querer dar lo mejor de sí 
mismos al servicio de los educandos, para brindar herramientas 
idóneas y pertinentes, para enfrentar de forma crítica y más efi-
ciente a las problemáticas que aquejan a su sociedad inmediata.
4.3 Asociados
El surgimiento de la Misión Compartida nace en relación 
con el concepto de “asociación” idea que se manifiesta en el 
coloquio de la Comisión Europea de Formación Lasaliana 
(cefl), celebrado en el año 2000, donde André Jacq señala 
tres cambios en los últimos cincuenta años: 
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de un mal necesario a una gran familia, que abarca hasta 
1976; de la familia lasaliana a la Misión Compartida, hasta 
1987; y, finalmente, de la Misión Compartida a la asociación, 
hasta el año 2000. A partir de esa fecha se abre otro periodo 
donde la asociación es el concepto distintivo en la evolución 
del Instituto Lasaliano. (Dávila, Naya y Murua, 2009, p. 204) 
Ya en 1986, en el capítulo general, los Hermanos aprobaron 
la regla 17 que reza “los hermanos asocian con gusto a los seglares 
a su misión educativa. Ofrecen, a quienes lo desean, medios 
para conocer al fundador y vivir según su espíritu” (celas, 
arlep, 2012, p. 9), hecho que se concretó en la carta de la familia 
lasallista en el año 1989. 
Los asociados juegan un papel relevante en la configuración 
y estructura de las entidades lasallistas, pues desde su experiencia 
aportan elementos externos que no están supeditados de las 
ideologías de los Hermanos de La Salle. Esto facilita tener 
puntos de vista heterogéneos que permiten comprender de 
forma más amplia el mundo social que rodea las instituciones 
educativas lasallistas.
Los asociados se vinculan a los Hermanos por una comu-
nión de vocación y misión. Así, la familia lasallista entiende que 
existen cuatro tipos de asociados (Iglesias, 2007):
1. De corazón: vinculación basada en la amistad y el afecto.
2. De espiritualidad: son aquellos que buscan el desarrollo de 
su vida cristiana, según la espiritualidad lasaliana. En este 
grupo se encuentran instituciones como “Signum Fidei, 
Fraternidad Lasaliana Seglar o Comunidades Cristianas 
de La Salle”.
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3. De misión educativa: son aquellos vinculados a los 
Hermanos de La Salle, ya sea por razón profesional o en 
tareas de voluntariado lasaliano.
4. De carácter jurídico o funcional: asociaciones laicales con 
alta responsabilidad en la dirección y animación de las 
obras lasalianas (p. 234). 
En todos los participantes es evidente el nivel de com-
promiso ya que conocen sus colegios con muchos niveles de 
detalle. Reconocen a las instituciones desde su planta física, 
su componente humano, la administración y “un poco más 
allá del espacio”, es decir, a los jóvenes y niños. De otro lado, 
los estudiantes reconocen que, aunque ellos suelen estar en 
un solo lugar, se dan cuenta de las interacciones en la institu-
ción y de las acciones en cada espacio del colegio, reconocen: 
“somos seres humanos que podemos compartir, trabajar en 
equipo como amigos”. En cuanto a los administrativos, ellos 
señalan que están dentro y fuera del colegio. Por su cargo, ven 
que cada docente aporta para la construcción de comunidad y 
que piensan en los demás para avanzar. Hay una frase que se 
destaca: “que todos caigamos en cuenta de que no solamente 
la labor es lo que hace la diferencia, sino que, mientras yo esté 
haciendo mi aporte, también todos lo están haciendo” (voz de 
persona de servicios). 
De manera que, desde los docentes en el aula de clase hasta 
las recepcionistas en las oficinas de administración, hacen visible 
la manera como cada uno aporta en la formación escolar de los 
estudiantes desde sus áreas en las instituciones. Además, los 
docentes están inmersos en esta formación de comunión a través 
de sus labores diarias. Entonces, se hace necesario establecer una 
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aclaración con respecto a quiénes se les considera asociados, por 
lo que la familia lasallista (Iglesias, 2007) reconoce a los aso-
ciados como aquellos que tienen un vínculo con los Hermanos, 
por una comunión en cuanto a vocación y misión, mientras 
que existen los colaboradores vinculados solo por la tarea o 
ministerio. De esta manera, todos ven esa responsabilidad de 
construcción en la formación como seres humanos, desde el 
mismo trato entre ellos. 
Ahora bien, podemos denotar cómo su sentir hacia la 
formación hace que todos se unan en equipo dándose lugar a 
la misión que tienen en la institución. Por otro lado, para los 
docentes existe la “metodología social”, donde a pesar de estar 
divididos entre los diferentes lugares de la institución, llámese 
recepción, cafetería, aulas y demás, cada uno tiene una respon-
sabilidad humana a lo largo del año escolar. Inclusive se hace 
una mención especial a los empleados de servicios generales, 
sabiendo que su labor es importante dentro de la institución, 
hasta en las mismas interacciones con los estudiantes.
En este sentido, las instituciones les dan vida a los princi-
pios y al sentido de la formación desde el Distrito arlep en su 
proyecto misión (2012), cuando señalan que:
esta colaboración implica el reconocimiento de los 
derechos y de los deberes de cada uno: estatuto, contrato de 
trabajo, cargos [...] Deben asegurar una corresponsabilidad 
efectiva: en la planificación de orientaciones y prioridades, 
en la participación en el gobierno, preparación y ejecución 
de las decisiones. (p. 16) 
Es tal el compromiso y la responsabilidad de los colabora-
dores en los colegios que todos se acompañan, no importa el 
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cargo que tengan en la institución, se reúnen para un solo fin: 
la formación humana.
En cuanto a los administrativos, son vistos como un “per-
sonaje oculto” dentro de la institución, pero siempre presente 
de manera complementaria a las labores de los docentes. Así 
lo señala un participante en el ejercicio de la cartografía que, 
aunque su papel en la institución no sea el que tiene más 
impacto en los estudiantes, sin ellos no se podría lograr la 
formación humana desde su labor. Como eje principal de la 
institución se encuentran los coordinadores, vistos como “un 
libro abierto”, ya que es la fuerza de todos al ser requeridos por 
los actores de la institución, incluyendo a los padres de familia.
Finalmente se evidencia que, a pesar de las diferencias a 
través de los cargos, así como los participantes de la cartografía 
lo manifestaron, cada uno aporta desde su lugar de trabajo y 
función para lograr el objetivo encomendado a la formación de 
los estudiantes. Sin embargo, al desconocer la diferencia entre 
asociados y colaboradores, los actores implicados en la carto-
grafía no logran distinguir quiénes están a cargo de la educación 
cristiana y quiénes acerca de la formación humana.
Como puede verse, la participación desde los roles y el sen-
tido de pertenencia que sienten todos y cada uno de los inte-
grantes de estas grandes familias lasallistas, concretan el sentido 
de unidad y conforman las bases fundamentales para sentirse 
como verdaderos asociados y colaboradores en la misión, que 
aportan desde las necesidades coyunturales que se hacen evi-
dentes en las distintas instituciones. 
Para tal compromiso es relevante mencionar que, las res-
ponsabilidades ejercidas por los asociados y colaboradores se 
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intensifican cada vez más, creando vínculos sólidos entre los 
actores del proceso educativo y sentido de pertenencia grupal 
desde la autorreflexión, con sentido altruista, pues todo lo hacen 
sin sentirse obligados o coaccionados a realizar dichas tareas 
por el simple cumplimiento de esas labores asignadas. Esto se 
puede ver expresado en la opinión de uno de los actores de la 
administración, quien dice de manera acertada:
[…] yo creo que este ejercicio sirve para que todos caiga-
mos en cuenta, de que no solamente la labor es lo que hace 
la diferencia, sino que mientras yo esté haciendo mi aporte, 
también todos lo están haciendo; es como un alto, un detén-
gase, y dese cuenta que hay otras personas que están apor-
tándoles a lo mismo, ver que buscamos una misma misión, 
y realmente es muy grande lo que sucede acá. 
Para complementar la idea anterior, debemos afirmar que 
efectivamente, el trabajo realizado por los diferentes miembros 
que componen las instituciones educativas instauradas por san 
Juan Bautista de La Salle, crean espacios de diálogo crítico-re-
flexivo que permiten ver expresadas las posturas e ideologías de 
todos los involucrados en los proyectos educativos lasallistas, de 
los colegios indagados en esta investigación.
Para dar cierre a esta categoría de los asociados es pertinente 
traer a colación la encíclica de Juan Pablo ii, denominada 
redemptoris missio, sobre la permanente validez del mandato 
misionero: 
Muchos son ya los frutos misioneros del Concilio: se 
han multiplicado las iglesias locales provistas de obispo, clero 
y personal apostólico propios; se va logrando una inserción 
más profunda de las comunidades cristianas en la vida de los 
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pueblos; la comunión entre las iglesias lleva a un intercambio 
eficaz de bienes y dones espirituales; la labor evangelizadora 
de los laicos está cambiando la vida eclesial; las iglesias par-
ticulares se muestran abiertas al encuentro, al diálogo y a la 
colaboración con los miembros de otras iglesias cristianas y 
de otras religiones. Sobre todo, se está afianzando una con-
ciencia nueva: la misión atañe a todos los cristianos, a todas 
las diócesis y parroquias, a las instituciones y asociaciones 
eclesiales. (Numeral 2 de la introducción) 
Así como Juan Pablo ii explica de manera elocuente la 
forma como la Iglesia católica ha integrado la participación 
de los diferentes grupos eclesiales, ecuménicos, laicos y asocia-
ciones o colaboradores, para dar un sentido más participativo e 
integrador, permitiendo renovar la iglesia hacia un mundo glo-
balizado que requiere de la unificación desde los pensamientos 
liberadores de las sociedades, e inclusive de los diferentes grupos 
religiosos.
De igual manera, en las instituciones lasallistas se puede ver 
cómo los Hermanos, por medio de sus encuentros con las dife-
rentes pastorales y grupos externos que de una u otra manera 
participan del ambiente institucional de cada colegio, han apor-
tado su granito de arena para redimensionar las propuestas de 
vida educativa dentro y fuera de los planteles formativos. Así, 
la participación activa y comprometida de los diferentes grupos 
asociados y colaboradores ha podido crear ambientes más fami-
liares de cooperación y unificación.
Para concluir esta sección, debemos hacer una relación 
directa con la encíclica del papa Juan Pablo ii y los diferentes 
cambios a los que se han expuesto algunas instituciones 
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educativas lasallistas. Así, cada institución educativa se adapta 
a los cambios y necesidades que se plantean desde el mismo 
proyecto educativo institucional o las políticas educativas. En 
todas ellas, la asociación de padres de familia cumple el rol 
importante e integrador de las comunidades; en todos los con-
sejos académicos y en algunas reuniones de inicio de día, son 
oportunidades de participación de los colaboradores y asociados 
quienes hacen presencia activa en los cambios metodológicos, 
pedagógicos y laborales de las instituciones lasallistas.
Hasta aquí hemos visto las diferentes formas de despliegue 
de la Misión Compartida en las cuatro obras educativas de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas. Pasemos ahora a señalar 
algunas tensiones: 1) acompañamiento con o sin presencia de 
los Hermanos, 2) controversias en el orden jerárquico y 3) rela-
ciones verticales y horizontales.
En cuanto a la primera, se hace evidente el interrogante 
sobre la posibilidad del acompañamiento con o sin presencia 
de los Hermanos en el desarrollo de la Misión Compartida; la 
cual parte del principio de extender el sentido de la formación 
a los laicos comprometidos con la obra. Estos “nuevos sujetos” 
de la formación son los docentes, los estudiantes y los padres de 
familia, quienes, con sentido de pertenencia comparten la obra 
de la evangelización. Aun así, el posible desconocimiento de los 
participantes en el ejercicio de las cartografías les hace decir:
[…] uno veía más cerca a los hermanos, había más 
hermanos en formación, acompañando a los estudiantes, 
acompañando a los procesos y ahora desafortunadamente 
los hermanos que nos acompañan, con tantas labores que 
hay, no hay campo para el acercamiento. (Voz de un maestro) 
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 Se hace necesario el conocimiento del sentido de la misión 
por parte de todos, en este compromiso colegiado, que unido 
desde la misión y el carisma permite señalar con ahínco que 
“de La Salle no ha muerto”. Comencemos por el sentido de 
la Misión Compartida, tal como lo señala el hermano Álvaro 
Rodríguez Echeverría, Superior General (Botana, s. f.):
[…] significa descubrirme a mí como mediador en ese 
proceso de maduración que está más allá de mis programacio-
nes y que, al mismo tiempo, necesita mi intervención como 
persona. Para sentirse mediador hay que tener un poco de 
humildad; tengo que bajarme del peldaño de protagonista 
para aceptar un plano secundario. Tengo que dejar de ser el 
magíster (el que, es más, porque sabe) para ser simplemente 
el minister (el que es menos, porque sirve). (p. 108) 
Podremos añadir, que tanto los docentes como los padres, 
egresados y estudiantes podrán ser mediadores, protagonistas y 
ministros de la obra educativa. Este reto tiene tres implicaciones: 
la unidad en la diversidad, la comunión profunda en la fe, estar 
y sentirse asociados. 
Unidad en la diversidad significa comprender que “el cuerpo 
de Cristo tiene muchos miembros y cada uno cumple una fun-
ción distinta”. Más allá de la presencia total de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas, las obras se sostienen mediante el trabajo 
en equipo que se evidencia como una constante:
[…] en el momento que se dice trabajo en equipo, no 
hay diferencias, o sea, ya como que ese mito se acaba en el 
hecho de que haz tú esto o colorea aquello, ven tú y haces esto, 
entonces no es el hecho del profesor, el hecho del estudiante, 
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el hecho de usted qué va a hacer, la disciplina, es un trabajo 
bastante integral. (Voz de maestra) 
Es así como, el orden jerárquico que en algunos casos es 
indispensable para mantener una organización en las institu-
ciones educativas, se puede ver transgredido por la necesidad 
de integrar de manera absoluta y armónica los diferentes roles.
La comunión profunda en la fe no se podría reducir a los 
actos matutinos de oración con los grupos de profesores y estu-
diantes, o las celebraciones religiosas de bautismos y primeras 
comuniones que ciertamente involucran a los padres de familia. 
Bien lo decía el hermano Sebá (1996) “la comunión es algo difícil 
de alcanzar. Desde que el hombre estableció la “ruptura” con 
Dios […] hemos quedado inclinados a la “disgregación” (p. 71). 
El sentido de la unión se manifiesta en la diversidad que se hace 
complementaria y se evidencia en la corresponsabilidad.
La segunda tensión se refiere al acompañamiento que se 
supone es de todos, aunque a veces recae exclusivamente en los 
coordinadores. Las expresiones de los participantes tienden a 
hacer generalizaciones que no permiten distinguir las funciones 
de cada uno de los miembros en la Misión Compartida. La 
creación de lazos no se hace visible de manera concreta en las 
funciones de quienes asisten a los colegios; especialmente el 
estudiante desaparece en cuanto a sus funciones y pareciera 
que solo va a “recibir apoyo, conocimientos y a ser atendido 
por todos”, de hecho, es el eje de la formación. Por supuesto, 
hay acciones de los estudiantes de undécimo grado (hermanos 
mayores) y de los docentes (ángeles custodios); sin embargo, al 
final no queda claro quiénes son los que rinden cuentas.
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La tercera tensión: relaciones verticales y horizontales. Los 
colegios que tienen docentes contratados por el Distrito Capital 
y a la vez por el Distrito Lasallista consideran que existe más ver-
ticalidad en las relaciones. Apoyan sus posturas el hecho de que, 
hay ausencia de decisiones por parte de los docentes y coordina-
dores de estos colegios, pues se debe consultar a los organismos 
superiores de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, donde, 
algunas veces, ellos desconocen las realidades de cada institución 
y sus contextos. Este indicio de criticidad frente a las decisiones 
permite ver de manera más profunda otros aspectos tales como 
las brechas entre educación media y superior de las instituciones 
lasallistas en el Distrito, sumado a los criterios de contratación 
de los Hermanos, que no siempre cumplen con la calidad que 
las instituciones requieren, según sus propias afirmaciones.
4.4 A modo de conclusión
Se puede decir que es evidente que el espíritu de de La Salle 
sigue vivo. La Misión Compartida es indiscutible en los dis-
cursos —especialmente europeos— donde las experiencias de 
vida comunitaria han demostrado el compromiso de los laicos 
con las obras lasallistas; sin embargo, estas posturas y viven-
cias no se dejan ver fácilmente en las apuestas en Colombia y 
en especial en el Distrito Lasallista de Bogotá. Si se pregunta 
explícitamente a los docentes y padres de familia qué significa 
la Misión Compartida, es probable que pocos den cuenta de 
ella. Lo cual no quiere decir que no exista, como se puede ver 
en esta reflexión. 
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Para ser “asociados” o “colaboradores” en la Misión, 
un principio es la libre voluntad. Tanto los laicos como los 
seglares tienen los mismos ideales, la misma espiritualidad y 
convergen en las acciones que redundan en una vida académica 
llena de satisfacciones. Así, todos tienen el deseo implícito del 
crecimiento de las obras educativas; por tanto, algunas de las 
tensiones señaladas se podrían convertir en retos formativos. 
La Misión Compartida implica un camino de formación 
tanto para los Hermanos de las Escuelas Cristianas como para 
los laicos comprometidos, llámense asociados o colaboradores. 
En este sentido se puede emular la invitación del papa Francisco 
en su exhortación apostólica Evangelii Gaudium (2013, pp. 
28-38). Primerear, involucrarse, acompañar, fructificar y fes-
tejar. Primerear significa llegar primero, adelantarse, invitar a los 
excluidos que, para nuestro caso, podrían ser los indiferentes. 
¿Cuáles podrían ser las primeras acciones, del paso inicial en la 
construcción de la Misión Compartida en el Distrito Lasallista de 
Bogotá? luego viene el involucrarse, o sea, tener “olor a oveja”. Es 
claro que, en la pastoral, los Hermanos llegan a las comunidades, 
pero de qué manera se podría hacer permanente el encuentro 
en todos los colegios, en el sentido de formar comunidad que 
luego se comprometa con la misión. El acompañamiento es una 
de las claves lasallistas, a ello se le suman las palabras del papa 
“acompaña a la humanidad en todos sus procesos por más duros 
que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostólico” (p. 29). 
Igual sucede con la Misión, necesita metas y procesos de largo 
alcance. La “fructificación” significa estar atentos a los frutos, por 
ello, si la Misión Compartida es verdaderamente un ideal de los 
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Hermanos, será necesario trazar una ruta para su consecución 
y unos frutos esperados que posteriormente se puedan festejar. 
La impostergable renovación eclesial (papa Francisco) aplica 
también para la Misión Compartida, se trata del reto de ser más 
expansivo y abierto, más dócil y creativo, más cercano a la gente. 
Esta renovación apunta a “alentar y procurar la maduración 
de los mecanismos de participación y otras formas de diálogo 
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San Juan Bautista de La Salle impresionado por la reali-
dad de su tiempo, se dejó guiar por el Espíritu de tal manera que un 
compromiso lo llevaba al otro y así respondió creativamente a las 
necesidades de los más pobres. Para dar respuesta a las necesidades 
educativas de los niños y jóvenes más pobres. 
Coronado, 2006, p. 8
 
En el marco de la investigación realizada, esta cate-
goría de opción preferencial por los pobres, elemento fundante 
del modelo lasallista, adquiere unos matices propios en cada 
contexto en el cual se inserta. Así, este capítulo presenta un 
marco fundacional, por llamarlo de un modo especial, para 
luego dar cuenta de estos visos que se adquieren en los colegios 
participantes del proceso. Vale la pena destacar entonces que 
esta categoría tiene un lugar preferente no solo en el discurso 
reflejado mediante los documentos institucionales, sino que se 




La opción por los pobres es un fundamento del quehacer 
formativo de la comunidad lasallista, lo ha sido desde que nació 
como un instituto para el servicio de los más pobres, como los 
instruyen las meditaciones todos los miembros del instituto 
han de observar con frecuencia este aspecto.
Para comenzar a ser todo de Dios hay que hacerse pobre. 
Incluso hay que tener tanto amor a la pobreza como los mun-
danos tienen a las riquezas. Ese es el primer paso que Jesucristo 
quiere que nosotros demos para entrar en el camino de la per-
fección (Mt 19:21). ¿Aman la pobreza? y para probarlo, ¿están 
contentos cuando les falta algo, incluso lo necesario?, examí-
nense a menudo sobre ello (MF 81:1,2).
Los acontecimientos fundacionales inspirados por el 
Evangelio, aquel 6 de junio de 1694 cuando san Juan Bautista 
de La Salle y doce de sus compañeros se asociaron para consa-
grar su vida a la educación cristiana de los niños pobres, siguen 
vigentes como elementos constitucionales en el lasallismo en 
la actualidad. Estos principios se evidencian en la misión 
educativa lasallista1 que enuncia: “El fin de este Instituto es 
asegurar una educación humana y cristiana a los jóvenes, par-
ticularmente a los pobres, según el ministerio que la iglesia le 
confía (R. 3)”.
1 El Consejo de la Misión Educativa Lasallista es una estructura de reflexión 
conformada por hermanos, seglares y otros lasallistas para promover y 
acompañar la Misión Educativa del Distrito desde una perspectiva de 
asociación. Entre sus funciones están: acompañar a la Secretaría de 
Educación del Distrito Lasallista de Bogotá (La Salle Distrito de Bogotá 
Misión Educativa Lasallista).
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Es evidente que el contexto del siglo xvii es disímil al del 
siglo xxi, sin embargo, podemos coincidir con Jesús al decir 
“porque a los pobres siempre los tendrán con ustedes” (Mt 
26:11). Han pasado cuatro siglos desde la fundación del ins-
tituto lasallista, desde entonces hasta nuestros días la pobreza 
y el empobrecimiento, del que se hablará más adelante, han 
venido en aumento en una constante mundial que reclama de 
la comunidad lasallista un compromiso renovado de servicio 
principalmente a través de la educación.
Es oportuno preguntarse cuál es la concepción de pobre 
para el lasallismo, ya que estamos frente a una categoría muy 
vasta y compleja de abordar debido a que se presenta en todas 
las esferas de la sociedad y es entendida de manera disímil desde 
cada subjetividad. No obstante, encontramos en Coronado 
(2006, pp. 9-10) una amplia gama de sentidos desde los cuales 
se puede entender a quién se considera pobre:
• A los desheredados de la fortuna del servicio educativo y 
sociocultural.
• En sentido económico, pobre es el carente de recursos 
monetarios. 
• En sentido cultural, pobre es el subyugado por modali-
dades de vida y de expresión ajenos a los suyos. 
• En sentido político, pobre es el violentado y oprimido por 
el poder abusivo.
• En sentido clínico, pobre es el enfermo. 
• En sentido sicológico, pobre es el enajenado y el extrañado 
de sí mismo. 
• En sentido educativo, pobre es el iletrado.
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• En sentido étnico, pobre es el negro, el indígena, el latino 
y la minoría. 
• En sentido sexual, pobre es el “anormal”. 
• En sentido epidemiológico, pobre es el infectado. 
• En sentido moral, pobre es el descarriado. 
• En sentido familiar, pobre es el solo, el triste, el huérfano, 
el abandonado y el viudo. 
• En sentido genérico, pobre es la mujer victimizada. 
• En sentido de derecho, pobre es el excluido y pisoteado, 
sin acceso a la protesta, al diálogo, a la democracia y a la 
representación. 
• En sentido de necesidades básicas insatisfechas, pobre es el 
que no puede acceder a comida, techo, salud ni educación. 
• En sentido de desarrollo, pobre es el condenado a no ver 
actuadas nunca sus potencialidades físicas, espirituales y 
sociales. 
• En sentido ecológico, pobre es aquel a quien se le destruye 
su hábitat, su medio ambiente y sus recursos de aire, de 
suelos, de flora y de fauna. 
• En sentido teologal, pobre es el que se cierra a la miseri-
cordia y al amor.
• En sentido religioso, pobre es aquel que es violentado en su 
conciencia y a quien se le niega o se le impide buscar y hallar 
la razón de su sentido histórico y de su último sentido.
• En sentido espiritual, pobre es el incapaz de reconocer el 
sentido de la dignidad y la trascendencia.
Ante esta amplia gama de realidades se puede seguir la ruta 
del postulado de Maslow en la jerarquía de las necesidades 
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humanas21 al entender que una persona pobre; no solo carece 
de bienes materiales, sino que, siguiendo el modelo de esta pirá-
mide, esta condición de pobreza se comprende en dimensiones 
como la fisiológica, por la ausencia de elementos básicos para 
subsistir, y esto conlleva a las demás dimensiones: de seguridad, 
filiación, reconocimiento y autorrealización, que señala el 
modelo maslowiano. 
La carencia de condiciones mínimas que suplan las nece-
sidades de seguridad, como vivienda, empleo o de filiación, 
haciendo referencia al desarrollo afectivo y pertenencia dentro 
de un grupo; de autoestima o reconocimiento que está fuer-
temente ligado a la confianza personal y de realización, se ha 
entendido como el momento en que la persona desarrolla ple-
namente su potencial, con lo que podría trascender aun para 
ayudar a otros, como se concibe en las teorías neo maslowianas. 
Estas múltiples dimensiones cambian la mirada de la pobreza 
desde el lasallismo, pues trascienden la carencia material, como 
se ha detallado. 
En consecuencia, encontramos que, en esta categoría 
de la opción preferencial por los pobres, no solo se habla de 
pobre, sino de empobrecido, así que vale la pena ahondar en 
las implicaciones semánticas y por ende pragmáticas de estas 
dos nociones. Reconocer a una persona con escasez o carencia 
2 Abraham Maslow, psicólogo humanista inquiere acerca de las necesida-
des y motivaciones del ser humano; él postula que las acciones del ser 
humano nacen de la motivación de cubrir ciertas necesidades las cuales 
pueden ser ordenadas según la importancia que tienen para el bienestar 
del mismo. Así, Maslow en 1943 propuso la teoría de la pirámide de las 
necesidades, según la cual existe una jerarquía de las necesidades humanas 
defendiendo que conforme se satisfacen las necesidades más Básicas los 
seres humanos desarrollan necesidades y deseos más elevados. 
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de elementos básicos en todas las dimensiones anteriormente 
descritas nos lleva a considerarlo como pobre; la pregunta es 
¿quién causa dicha pobreza?
Esta pregunta nos lleva a una reflexión de corte teológi-
co-apologético, ya que millones de persona nacen en esta con-
dición sin tener elección, casi que, predestinados a la pobreza, 
así como los ricos a su riqueza. Alguien podría asumir que Dios 
crea al pobre, que esa es su naturaleza; pero la verdad es que 
Dios no crea a nadie pobre, Dios no crea a nadie para ser pre-
destinado al sufrimiento, de otro modo sería una contradicción 
la obra de Cristo, entendiendo primero que en Dios no hay 
contradicción. “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, 
para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos” (2 Co 
8:9). El deseo y la obra de Dios por nosotros es para que seamos 
enriquecidos, para que la humanidad sea libre de toda pobreza 
por medio de Cristo Jesús. Así que, si Dios no crea al hombre 
pobre, es el mismo hombre quien ha empobrecido a su congé-
nere y por ende a sí mismo; empobrecida es la población que ha 
sido subyugada y llevada a vivir en esta condición por terceros; 
definidos por los hermanos latinoamericanos como “empobre-
cidos, excluidos, marginados y desechados (relal, s. f. pp. 7-8) 
y como los empobrecidos por el sistema” (Villalobos, 2005). 
De este modo, la misión lasallista ha de inclinarse por los 
empobrecidos y pobres que claman por justicia, solidaridad y 
paz. La misión de los Hermanos Lasallistas está comprometida 
con el sueño de Dios a través de una vida fraterna (Guerrero, 
2008, p. 262). Que transforme en sacramento de comunión 
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e instrumento de inclusión, un movimiento del centro a las 
periferias (Zechmeister, 2011, p. 570).
Por ello el hermano latinoamericano y del Caribe descubre 
que los empobrecidos, excluidos y desechados del continente 
son una palabra viva de Dios que lo interpela a renovar día a 
día la asociación para el servicio educativo de los pobres como 
forma privilegiada de participar en la construcción del reino de 
Dios (relal, s. f. pp. 7-8).
Ahora bien, al ampliar el concepto de pobreza y com-
prender las implicaciones del empobrecimiento, se puede decir 
que no solo hay quienes empobrecen sino quienes al advertir 
dicha pobreza toman acción para dignificar y ayudar al pobre a 
salir de su condición elevándola a ser la persona victoriosa que 
ha sido llamada a ser; en esto el lasallismo se incardina con la 
iglesia al fundamentar su misión con la opción preferencial por 
los pobres y los empobrecidos.
De este modo, la misión lasallista asume que esta es una 
condición con la que se enfrenta todo ser humano por el simple 
hecho de nacer, por la única razón de que esta se ha hecho pre-
sente ante uno, de modo que:
la opción por los más pobres en su más honda esencia 
no es estratégica, ni pastoral, ni mediacional, sino teológica. 
La opción por los pobres es un principio que ya tenemos 
claro que pertenece esencialmente a lo más profundo del cris-
tianismo porque pertenece a lo más hondo del ser de Dios. 
(Coronado, 2006, p. 11) 
Ahora bien, cuando se habla de opción se hace en sentido 
de elección, no de algo opcional ya que es un elemento consti-
tutivo de la formación lasallista desde sus inicios, haciendo parte 
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de los principios esenciales que a lo largo de la historia y en la 
actualidad se exhorta a una opción preferencial de ayuda hacia 
los que son ignorados y despreciados por la sociedad. 
El adjetivo preferencial no quiere excluir a nadie —a los 
empobrecedores, a los no pobres— de la salvación, ni de la 
predicación del evangelio o la atención pastoral. No es exclu-
yente de personas, sino de actitudes pecaminosas y de proyec-
tos excluyentes. El evangelio es para todos —personas— pero 
desde la solidaridad con los más pobres. (Coronado, 2006, 
p. 11) 
Con esta claridad es que el fundador establece una ruta 
de acción concreta mediante la cual proceder a hacer vida el 
evangelio y con este marco fundacional troquela lo que será en 
adelante un modelo inspirador para quienes deciden ponerse 
al servicio de los demás mediante la educación.
5.2 En relación con el modelo 
educativo, la pedagogía 
lasallista
El proceder más contundente para que la opción por los 
pobres sea una realidad, es a través de la educación; en primer 
lugar, en la formación de docentes capacitados; es así como Juan 
Bautista de La Salle abre la primera escuela de formación para 
profesores:
san Juan Bautista de La Salle se preocupó también por 
la formación de maestros sólidamente preparados para dar 
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una educación de calidad a los hijos de los artesanos y de los 
pobres. Propuso que se llamaran hermanos, lo que signifi-
caba todo un sentido de acompañamiento fraterno y trabajo 
asociado ya fuera entre los hermanos o entre los maestros 
formados en las escuelas normales para trabajar en las zonas 
rurales. (Villalobos, 2005, p. 41) 
El perfil del docente en la actualidad sigue siendo exigente, 
debe ser un docente que entienda su labor como una vocación 
y que realice una opción preferencial por los pobres integrando 
su ser personal y profesional:
el maestro vive su vocación en relación a otros y soste-
nido por otros con quienes se asocia para hacer el camino. 
Hace un llamado a la relación del maestro con los demás. Su 
sentido comunitario. No solo se basa en un vínculo fraterno, 
sino también para reflexionar y crear una respuesta educativa 
adaptada, pertinente, salvadora para otros y sobre todo para 
luchar contra la pobreza. Esta es la riqueza de la comunidad 
de educadores, que crea las condiciones necesarias para que 
el maestro pueda confrontar su vida y crecer en la verdad. 
(Aldana y Bohórquez, 2013, p. 18) 
Con el fin de brindar una educación de alta calidad a los 
empobrecidos como herramienta vital para salir de su pobreza: 
 las características del estilo pedagógico Juan Bautista de 
La Salle renuevan la escuela para que sea un lugar de salvación 
y atacar la pobreza material, la pobreza espiritual e intelectual 
y que con los más acaudalados se proponen tomar conciencia 
de la realidad de pobreza que los rodea. Es así que la escuela 
lasallista promueve la justicia. (Aldana y Bohórquez, 2013, 
pp. 96-97) 
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De este modo no solo el perfil de los maestros se cualifica, 
sino que los centros de formación se extienden abriéndose a 
diversas poblaciones, en las que, partiendo del llamado funda-
cional, cabe observar si por medio de la educación se está dando 
la opción preferencial por los pobres ya que es parte del carisma 
lasallista: “llamados a servir los pobres y excluidos promoviendo 
su participación activa en los beneficios de la globalización” 
(Rodríguez, 2013). Del mismo modo, sería interesante pregun-
tarse si aún se conserva la gratuidad escolar al servicio de los 
pobres como está consignado en el artículo noveno, “que los 
votos de los hermanos sean de castidad, pobreza, obediencia, 
estabilidad en dicho instituto, y de enseñar gratuitamente a los 
pobres” (La Bula de aprobación del instituto, p. 40).
A su vez, sumado a la formación docente y a la población 
que ha de ser atendida preferentemente en los centros de for-
mación, la investigación constante como parte de los procesos 
de cualificación de la educación demanda unas condiciones 
también propias del lasallismo en cuanto a los intereses inves-
tigativos y de reflexión constante.
Con respecto a la vitalidad de la misión pueden realizar 
investigaciones en temas como los nuevos pobres y las nuevas 
pobrezas, y la manera en que estos están afectando a la juventud 
y a los adultos en nuestras instituciones (Schieler, 2015, p. 57). 
Véase entonces que en relación con el modelo, la pedagogía 
lasallista busca dar respuesta a necesidades locales y globales. 
Atiende el llamado de los más necesitados e invita a hacer una 
lectura crítica de la historia, dándoles prioridad a los más pobres 
y marginados. 
97
La atención a las nuevas formas de pobreza31 es una de sus 
orientaciones esenciales. También ayuda a cada formador a des-
cubrir en las necesidades educativas de los jóvenes una llamada 
que le demanda una respuesta personal (Cuadernos MEL, 51, 
p. 11).
Para finalizar este marco contextual de la categoría aquí 
analizada, es preciso hacer énfasis sobre estas nuevas formas de 
pobreza. Castel (1995) afirma que la nueva pobreza está cifrada 
en dimensiones globales y locales, recurre al término precariza-
ción de la labor, haciendo que las brechas sean mayores en tanto 
no hay condiciones de empleabilidad estables y suficientes. Este 
aspecto genera unas condiciones en las que los niños y jóvenes, 
de un lado, podrían desestimar las posibilidades de empleabi-
lidad a futuro, generando un panorama desesperanzador con 
respecto al futuro que las generaciones anteriores han cifrado en 
desarrollo y progreso. Por otro lado, refleja, como se verá a con-
tinuación, unas condiciones que afectan a las familias en cuanto 
a la volatilidad de los ingresos, los altos índices de rotación en los 
empleos, lo que ha generado una desestabilización en el entorno 
familiar que rodea a los estudiantes de los colegios participantes 
3 Los conceptos de “nueva pobreza” y “nuevo pobre” se presentan en la 
teoría sociológica como nociones polisémicas, por ser el resultado de un 
mismo interrogante desde distintos puntos de vista: las características 
particulares del nuevo grupo empobrecido, en comparación con aquellas 
de la pobreza que había existido hasta entonces en cada país. En Europa 
occidental estos conceptos se adoptaron a finales de los años 1980; El 
principal punto de inflexión fue el inusitado incremento del desempleo 
y de la pobreza: la desocupación en la que era entonces la comunidad 
Europea pasó de un 2,4 % en 1973 a un 11 % en 1989, produciéndose 
una “desestabilización de los estables” (Castel, 1995) que afectó a grupos 
sociales cuya integración parecía hasta entonces asegurada.
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en la investigación, aunque es una situación que ha tomado 
fuerza en las sociedades latinoamericanas recientemente. 
En este orden de ideas, el lasallismo también está interesado 
por trabajar en contra de la llamada “nueva pobreza”, que hace 
referencia al desempleo y todas sus consecuencias, la precariedad 
laboral, la movilización de inmigrantes nunca antes vista, la 
exclusión social, que generan pérdida de las relaciones estables 
con la sociedad y riesgos sociales permanentes. 
Dicho interés recae en la “reflexión y discernimiento de 
nuevas experiencias o alternativas de asociación y misión para 
el servicio educativo de los pobres”, como lo expresa el numeral 
4 de la misión (Cuadernos MEL, 51, p. 11). Interés de nuevo 
reflejado en la reflexión emergente desde la misma comunidad 
lasallista al cuestionar si el discurso del instituto está realmente 
centrado en esta amplia comprensión de la pobreza y el empo-
brecimiento o si simplemente se ha centrado en la pobreza 
económica:
 […] los educadores lasalianos ¿miramos más al que es 
pobre de bienes materiales, o nos dejamos interpelar tam-
bién por los que son pobres en humanidad, cuyas necesida-
des estamos viendo todos los días en nuestras sociedades? 
La pregunta es delicada y necesita muchos matices. Nos 
recuerda otra, tanto o más delicada: ¿se puede mantener hoy 
un lenguaje común para todo el mundo lasaliano, presente 
en ochenta países? Y si no, ¿qué implica todo esto a la hora 
de animar y gobernar un conjunto tan diverso? (Cuadernos 
MEL, 20, p. 49) 
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5.3 A la luz de las realidades 
institucionales
El ambiente que reina en las instituciones participantes en el 
ejercicio de la cartografía social, nos permitieron identificar para 
esta categoría unos rasgos particulares que se pueden resaltar 
como tensiones en medio de las cuales se dinamiza la vida de 
estas instituciones, a saber: un contexto peligroso y amigable, 
unas condiciones de dignificación y defensa de derechos y final-
mente un rasgo de gran relevancia para esta investigación: la for-
mación en comunidad. Vale la pena subrayar que estos aspectos 
se reflejan tanto en los mapas analizados tras las sesiones de car-
tografía, tanto como en las sesiones de grupos focales. 
Como se pude detallar en cada uno de los registros aparece 
el elemento común de una comunidad escolar “resguardada” 
por un muro, en algunos casos gráficamente explícito. Un ele-
mento que sirve para respaldar expresiones de los participantes 
relacionados con la fraternidad, la familiaridad, la confianza y 
la seguridad que se vive en estos entornos. 
La lectura de contexto a la que el modelo lasallista responde 
en cada tiempo y lugar, implica la inmersión en comunidades 
que necesitan el servicio prestado por la escuela en cuanto a la 
formación de seres humanos cada vez más dignos. De allí se 
desprende que el contexto al que se corresponden estas insti-
tuciones no solo esté inmerso en el discurso de la comunidad 
escolar, sino que se ha de ser transformado por el proyecto 
escolar que se ha insertado con el propósito de reivindicar los 
derechos de los más necesitados, vulnerables y vulnerados, 
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logrando para ellos la dignidad en las distintas dimensiones de 
su ser.
5.4 Un contexto peligroso y 
amable
De este modo, el primer rasgo que dibuja una dicotomía evi-
dencia de manera relevante que el entorno escolar se puede per-
cibir como “peligroso”, pues ha sido expresado por elementos 
como el muro de ladrillo que protege, las rejas y el personal de 
seguridad que aparece en los mapas recogidos, y se reafirma con 
expresiones propias de los miembros participantes: “la percep-
ción muchas veces del estudiante que dice que es una cárcel, 
con una libertad condicionada, por la cantidad del tiempo que 
permanece”.
Es posible leer la mencionada “libertad condicionada” 
como una queja ante la jornada extendida pues ha afectado la 
dinámica propia de las familias y la institución; también está 
asociada a la necesidad de salvaguardar a los estudiantes de estar 
expuestos en la calle en un contexto adverso, dado que: “los 
padres ya tienen que estar trabajando para ser productivos, para 
satisfacer las necesidades medias a los hijos” esta libertad condi-
cionada implica pues también las diversas formas de relación de 
las familias, pero sobre todo aquellas que atañan a los procesos 
comunicativos que favorecen el desarrollo de los estudiantes. 
Este entorno en el que se ven limitados los espacios de 
relación de padres e hijos, demuestra que no solo se perciben 
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peligros externos, sino también internos, como afirma una de 
las participantes:
[…] muchas veces los padres no interactúan, incluso 
yo digo que el colegio ya se ha vuelto una guardería, donde 
llegan los papás, dejan a sus hijos, se van a trabajar y en la 
noche si pueden hablar, hablan y si no, pues a dormir y otra 
vez… nunca hay una comunicación y la responsabilidad se 
está cargando en los docentes, porque nosotros tenemos 
muchas veces que tomar esas responsabilidades que no son 
nuestra obligación, pues nosotros somos ese lazo, expresa esta 
profesora. 
Del mismo orden de las interacciones, para los profesores 
y directivos es preocupante el contexto al que están expuestos 
los estudiantes al salir de la institución, lugar que los acoge y 
protege:
[…] yo mostraría una calaverita con unos huesitos en 
señal de peligro porque hay mucha vulnerabilidad afuera. 
El hermano rector insiste mucho en el cuidado y protección 
a los niños, pide que no se acerquen a la reja, porque no 
falta la persona que quiera destruir la vida a un estudiante 
o empiece la cadena, entonces para mí, eso representaría ese 
peligro. Le colocaría una calavera o un cráneo gigante de peli-
gro. (Expone uno de los padres de familia, al describir este 
entorno peligroso al que atiende esta opción preferencial) 
Este panorama que no es muy diferente de una institución 
a otra, independiente de la ubicación geográfica en la ciudad 
o de las condiciones socioeconómicas del contexto, confirma 
que la acción transformadora de la escuela lasallista se centra en 
hacer que se transite de un estado de empobrecimiento a uno 
102
de dignificación a través de ese tránsito de la periferia hacia el 
centro, partiendo de principios fundacionales como la forma-
ción en valores. Ante este principio fundacional, el entorno que 
se percibe como “peligroso”, se ha de transformar involucrando 
a todos y cada uno de los miembros de la comunidad escolar. 
“El cambio ha sido desde la formación en valores, desde 
el comienzo se tuvo que educar, incluso a algunos padres de 
familia en muchos aspectos, para lograr ese orden”, aporta una 
participante al referirse no solo al entorno hostil en el que está 
inmerso la institución, sino a las personas, en este caso los padres 
de familia, quienes, al ser involucrados, lograron un cambio 
significativo que ha transformado la comunidad que circunda 
la institución.
Esta opción preferencial por los pobres tiene, como se evi-
dencia, un conjunto de variables que supera el asunto de los 
recursos económicos y por lo tanto las condiciones internas y 
externas. En este vaivén se inscriben situaciones como la can-
tidad de estudiantes por aula, la necesidad de infraestructura 
adecuada para las jornadas extendidas de los estudiantes, las 
relaciones escasas o nulas de los padres con la institución, las 
condiciones de pobreza de algunos estudiantes y la permanente 
amenaza de las redes de microtráfico que hoy circunda a todas 
las entidades escolares.
En otro extremo, el entorno de estas instituciones se 
muestra “amigable”, dado que ha sido transformado por la 
dignificación irradiada desde la institución en el contexto al 
que se debe, además, al afianzar la formación en valores como 
la solidaridad, la caridad y el cuidado del otro, las consecuencias 
redundan en la permanencia de los estudiantes y en los logros 
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que obtienen en el proceso formativo. Las acciones formadoras 
y transformadoras impactan el contexto y convierten el entorno 
“amigable” para los estudiantes y sus familias del mismo modo 
que lo hace para los docentes, directivos y personal de apoyo de 
las instituciones. Convencidos de que la educación en el modelo 
lasallista cumple:
con el fin de brindar una educación de alta calidad a 
los empobrecidos, ya que está será la herramienta vital para 
salir de su pobreza. En la exposición de las características del 
estilo pedagógico, Juan Bautista de La Salle renueva la escuela 
para que sea lugar de salvación y atacar la pobreza material, la 
pobreza espiritual e intelectual y que con los más acaudalados 
se propone tomar conciencia de la realidad de pobreza que 
lo rodea. Es así que la escuela lasallista promueve la justicia. 
(Aldana y Bohórquez, 2013, pp. 96-97) 
Para los maestros, formados al estilo lasallista, la escuela es 
una casa: 
entonces, las bases son toda la comunidad a través de la 
interacción pues ahí hay una construcción de lo que nosotros 
consideramos familia y que de pronto se hace más visible 
con La Salle, con lo que representa La Salle para cada uno 
de los actores. (Afirma una docente que lleva varios años en 
la institución) 
Otro docente complementa: “interacciones, ejemplo amor, 
un corazoncito, pues sí porque hay cierta efectividad y respeto, 
entonces dos manos dándose la mano, que es amistad y la paz 
también, todo eso”.
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En esta misma lógica de la construcción de un entorno 
“amigable”, los estudiantes revelan que :
[…] esto aparte de ser un colegio es como un hogar, 
porque convivimos casi 8 horas al día todos aquí, interac-
tuamos. Obviamente el colegio no es perfecto pues tiene sus 
dificultades, pero también tiene muchas cosas buenas, hay 
peleas, sí, pero también hay reconciliación, hay uniones, hay 
interacciones profesores —estudiantes, que como que dejan 
a un lado las barreras, me refiero a que como somos un hogar, 
ya nos conocemos, al interactuar cada quien enseña diferen-
tes cosas, hay peleas, hay juego, hay enseñanza. (Afirma una 
de las estudiantes de grado once que lleva varios años en la 
institución)
Ahora bien, esta construcción de hogar, de familia, esta 
fraternidad que es uno de los valores más emblemáticos en las 
instituciones lasallistas, repercute en acciones que irradian a 
la comunidad. De este modo los estudiantes se forman en el 
compartir con otros las provisiones de su hogar, como lo des-
cribe una madre de familia que lidera uno de los programas de 
solidaridad: 
[…] entonces en la parte, para lo de la casa se recoge 
dinero. Cada mes hay algo que se llama el día de la solidaridad 
liderado también por pastoral, los chicos ese día se vienen 
vestidos de particular, dan una cuota, se recogen esos dineros 
y se le hace una donación a la fundación hermano Miguel 
con el Minuto de Dios. Generalmente “la casa” se entrega el 
9 de febrero, que es cuando se celebra el Día del Hermano 
Febres Cordero. Para ello, se hace una junta directiva que la 
conforman estudiantes, el que sea mayor de edad, de grado 
11 se nombra presidente de esa fundación y por medio de la 
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junta estudian las familias a las que posiblemente se les puede 
entregar. Y después en una izada de bandera se le entrega 
simbólicamente la casa a la familia. Y eso sale a las 7:00 p. m. 
en el Minuto de Dios. 
Estas acciones se forman desde el interior de la institución 
y son el reflejo de un proceso formativo en el que más que un 
paternalismo o un asistencialismo, se genera una conciencia 
sobre la necesidad de comprender otras pobrezas y otras riquezas 
en los contextos en los que se convive. La comunidad entera se 
forma mediante distintas dinámicas en la fe, la fraternidad y 
la justicia, renovando la vocación inicial del fundador, lo que 
amerita una reflexión constante dadas las lógicas cambiantes y 
cada vez más cuestionadoras del servicio educativo. 
Este ambiente “amigable” está, sin duda, marcado por las 
consideraciones que tienen los docentes sobre sus estudiantes 
a quienes en el proceso van considerando como estudiantes 
de muy buen nivel académico que se distinguen y marcan la 
diferencia en sus entornos, desde su apariencia personal hasta 
el modo de tratar a los demás. Del mismo modo, por el carisma 
de los hermanos y la influencia de su presencia en la institución 
que inspiran, palabras y acciones que revelan esta opción pre-
ferencial por los pobres como un servicio al que se entregan de 
manera generosa.
Estas denotaciones que en los mapas se hacen explícitas 
sobre el contexto peligroso-amigable en el que se da este proceso 
formativo, permite entonces otras perspectivas sobre ese muro 
o reja que aparece en los mapas, tal como lo menciona uno de 
las estudiantes participantes: 
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[…] bueno por mi parte, con vista de estudiante, el 
colegio es más que una cárcel, es un como un hogar o sea, 
convivir aunque estemos dentro de un recuadro que serían 
las rejas, dentro de un recuadro bastante grande donde cono-
cemos diferentes cosas y pueden ocurrir muchas situaciones 
diferentes, peleas, discusiones, pero también interacciones 
diferentes, entonces sería como algo, un lugar donde esta-
mos aprendiendo, como una pequeña ciudad donde estamos 
aprendiendo, como es cada quien y donde podemos convivir 
mejor. 
5.5 Condiciones de dignificación y 
defensa de derechos
Otro rasgo de esta categoría está relacionada con la “dignifi-
cación”. En el análisis de este aspecto, la alimentación sobresale 
como un deber que se ha agregado a las instituciones educa-
tivas, convirtiéndose en una ventaja y una debilidad al interior 
de los colegios. En algunos contextos, los estudiantes tienen 
carencia de alimentos en sus casas y en otros, los estudiantes 
gozan incluso de refrigerios que les favorece la institución y se 
desperdician, “hay algunos alimentos que ellos no consumen 
porque no les gustan y estos se pierden” comenta una de las 
orientadoras. 
Por esto al considerar en el marco de la categoría la opción 
preferencial por los pobres, es importante también dimensionar 
las implicaciones para satisfacer necesidades básicas como la 
alimentación, generando una conciencia sobre esta respon-
sabilidad en el aprovechamiento de los recursos, en este caso, 
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alimenticios, a partir de los cuales se dignifica de alguna manera 
a quienes hacen parte de las comunidades escolares. 
Entre los extremos de abundancia y carencia se suman 
otros aspectos como la infraestructura adecuada para, de un 
lado, calentar el almuerzo pues en algunas instituciones los 
estudiantes deben hacer filas largas para utilizar los hornos 
microondas, aunque quienes lo prefieren consumen el almuerzo 
frío o esperan a llegar a casa para almorzar y, de otro lado, garan-
tizar que haya un espacio propio para este fin. 
Las distintas condiciones descritas se enmarcan en la jor-
nada extendida que ha traído implicaciones a las que aún hace 
falta atender. Dichas condiciones han llevado a que se sumen 
diversas situaciones como por ejemplo la baja de peso en algunos 
estudiantes que deben adaptarse al nuevo horario. Afirma uno 
de los profesores:
[…] hay un porcentaje alto de la población que no lleva 
almuerzo; entonces, si los estudiantes no están bien alimen-
tados hay cansancio y menor disposición. En este sentido se 
necesita un comedor donde los chicos puedan tener comida 
caliente, por la jornada tan larga y porque los estudiantes no 
traen almuerzo. 
Satisfacer las necesidades básicas garantiza que la digni-
ficación propuesta en el modelo lasallista tenga asidero en la 
vida de los estudiantes. Sin embargo, como comenta una de las 
profesoras “se trabaja de manera lúcida hasta cierta hora del día, 
pero luego, ya no se puede más. Hay un derecho fundamental 
y es la salud”, lo que interfiere en que el proceso se alcance de 
modo satisfactorio con la mayor parte de la población.
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[…] Otro espacio importante son los baños, no son 
adecuados ni suficientes para ellos porque la población es 
grande; por ejemplo, en el primer descanso, hay apenas dos 
alternativas: ir al baño o comer, y a veces hay mucha fila para 
comer. (Comenta uno de los profesores) 
Estas condiciones que son vitales, implican las dimensiones 
que se mencionaban en la pirámide de Maslow al referirse a las 
necesidades básicas que deben ser atendidas para solventar todo 
tipo de pobreza.
5.6 Formación en comunidad
Un rasgo más está delineado por la “formación en comu-
nidad”. En consonancia con la apuesta formativa lasallista, los 
mapas se han organizado desde cuatro aspectos, denominados 
los “pilares firmes y de mucha protección”: académico, pas-
toral, cultural y de identidad. Algunos se representan como 
una familia grande, una familia lasallista, guiada por el rector.
Los docentes refuerzan la idea del estudiante como la razón 
de ser de su labor, a este propósito se le suman las actividades 
del equipo de pastoral quienes forman para el liderazgo tanto 
dentro como fuera de la institución. Así, los niños, niñas y 
jóvenes han ido cambiando, especialmente por la formación 
en valores ya mencionados.
El colegio representa también como una casa dividida en 
cuatro partes (académico, pastoral, cultural y de identidad). Esta 
casa está demarcada, más que por los espacios, por las personas 
que la habitan y más exactamente, por las interacciones que se 
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dan entre los habitantes de ella. Así, las comunicaciones van 
desde las más sencillas como el diálogo entre pares, hasta las 
más elaboradas y complejas como la socialización de avances en 
procesos académicos, investigativos o administrativos. 
Las interacciones que fueron representadas y expresadas 
en distintos grupos, están mediadas por las emociones, dibujos 
referentes a la amistad, el cariño y la protección. Para varios par-
ticipantes fue significativo que en el mapa elaborado por ellos 
no apareciera la reja que los separa del contexto circundante y 
argumentaron los docentes que su ejercicio iba más allá de la 
planta física. 
En ese mismo escenario esta “formación en comunidad” se 
ve reflejada en la representación de esta casa, como el lugar en el 
que hay una familia y que en esos lazos de fraternidad se puede 
ver configurado un hogar en un sentido amplio, “como somos 
un hogar ya nos conocemos, hay peleas, hay juego, hay ense-
ñanza”, afirma una de las estudiantes participante. Una mirada 
contrapuesta a otras expresiones ya mencionadas referidas a que 
“el colegio es una cárcel” o “como una parcela encerrada con 
libertad condicional”.
Para aportar a esta formación en comunidad, la jornada 
extendida se ha pensado como una oportunidad para comple-
mentar la formación en otras dimensiones, algunos docentes 
han planteado en algunas reuniones “la posibilidad de trabajar 
en actividades distintas en la jornada de 2:00 p. m. a 4:00 p. m. 
como, por ejemplo, desarrollo de talentos”, afirma uno de los 
coordinadores. 
Finalmente, es necesario considerar para esta “formación 
en comunidad”, cómo involucrar a los padres de familia que 
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en algunos mapas fueron representados como “nubes grises”, 
aunque son un elemento muy importante, no están presentes, 
o no se siente su pertenencia. Hay una explicación: “los padres 
deben trabajar mucho para ser productivos esto tiene sus con-
secuencias, hace que no asistan al colegio, que lo vean como una 
guardería y que los docentes asuman a veces roles de padres” 
afirma uno de los padres participantes.
5.7 Consideraciones finales
5.7.1 La misión compartida 
Es el compromiso del creyente en la evangelización y pro-
moción del reino de Dios. En ella colaboran hermanos, profe-
sores, estudiantes, padres de familia, asociados y colaboradores 
“aportando, no solo habilidades, sino también nuestras identi-
dades” (celas, arlep, 2012, p. 3).
• Es posible el acompañamiento con o sin presencia de los 
hermanos en el desarrollo de la Misión Compartida. 
La Misión Compartida parte del principio de extender 
el sentido de la formación a los laicos comprometidos con la 
obra. Estos “nuevos sujetos” de la formación son los docentes, 
los estudiantes, los padres de familia, quienes, con sentido de 
pertenencia comparten la obra de la evangelización. Aun así, el 
posible desconocimiento de los participantes en las cartografías 
les hace decir:
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[…] uno veía más cerca a los hermanos había más her-
manos en formación, acompañando a los estudiantes, 
acompañando a los procesos y ahora desafortunadamente 
los hermanos que nos acompañan, pues con tantas labores 
que hay, con tantas cosas, no hay tanto campo para el acer-
camiento. (Voz de un maestro) 
Así, se hace necesaria la participación y el conocimiento 
de todos en este compromiso de la Misión Compartida. 
Comencemos por el sentido de la Misión Compartida, tal como 
lo señala él hermano Álvaro Rodríguez Echeverría Superior 
General (2013):
[…] significa descubrirme a mí como mediador en ese 
proceso de maduración que está más allá de mis programa-
ciones y que, al mismo tiempo, necesita mi implicación como 
persona. Para sentirse mediador hay que tener un poco de 
humildad; tengo que bajarme del peldaño de protagonista 
para aceptar un plano secundario. Tengo que dejar de ser el 
magister (el que es más, porque sabe) para ser simplemente 
el minister (el que es menos, porque sirve). (p. 3) 
Podremos añadir entonces, que tanto los docentes como 
los padres, egresados y estudiantes podrán ser mediadores, 
protagonistas y ministros de la obra educativa. Este reto tiene 
tres implicaciones: la unidad en la diversidad, la comunión pro-
funda en la fe, estar y sentirse asociados. 
Unidad en la diversidad significa comprender que “el cuerpo 
de Cristo tiene muchos miembros y cada uno cumple una fun-
ción distinta”. Más allá de la presencia total de los hermanos de 
las escuelas cristianas, las obras se sostienen mediante el trabajo 
en equipo que se evidencia como una constante:
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[…]  en el momento que se dice trabajo en equipo, no hay 
diferencias, o sea, ya como que ese mito se acaba en el hecho 
de que haz tú esto o colorea esto, ven tú y haces esto, entonces 
no es el hecho del profesor, el hecho del estudiante, el hecho 
de usted qué va a hacer, la disciplina, entonces es un trabajo 
bastante integral. (Voz de maestra) 
De otro lado, tanto estudiantes como egresados participan 
de la pastoral y por ello, el impacto del colegio en la zona es más 
fuerte; tanto, que los padres luchan por conseguir un cupo en 
los colegios de La Salle.
La comunión profunda en la fe se revela con los principios 
de san Juan Bautista de La Salle, estos representan la identidad 
de los colegios. Los símbolos más notorios se hacen presentes en 
el hábito de los hermanos (todos los participantes lo dibujaron). 
Paralelamente, la estrella lasallista y sus valores como eje de la 
formación (fe, fraternidad, servicio, compromiso y justicia). 
Para algunos, la comunión se manifiesta en una metáfora: “un 
gran plato gourmet donde hay ingredientes y pisquitas de cada 
cosa, cada una en su proporción”. 
Los asociados se vinculan a los hermanos por una comu-
nión de vocación y misión. Así, la familia lasaliana entiende que 
existen cuatro tipos de asociados:
• de corazón: vinculación basada en la amistad y el afecto.
• de espiritualidad: son aquellos que buscan el desarrollo 
de su vida cristiana, según la espiritualidad lasaliana. En 
este grupo se encuentran instituciones como signum fidei, 
fraternidad lasaliana seglar o comunidades cristianas de La 
Salle.
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• de misión educativa: son aquellos vinculados a los her-
manos de La Salle, ya sea por razón profesional o en tareas 
de voluntariado lasaliano.
• de carácter jurídico o funcional: asociaciones laicales con 
alta responsabilidad en la dirección y animación de las 
obras lasalianas. (Iglesias, 2007, pp. 221-248)
En todos los participantes se nota el nivel de compromiso 
pues conocen sus colegios con muchos niveles de detalle. 
Reconocen las instituciones desde la planta física, su com-
ponente humano, la administración y “un poco más allá 
del espacio”, es decir, a los jóvenes y niños. De otro lado, los 
estudiantes reconocen que, aunque ellos suelen estar en un 
solo lugar, se pudieron dar cuenta de las interacciones en la 
institución y las diferentes acciones en cada espacio del colegio, 
reconocen que “somos seres humanos que podemos compartir 
y trabajar en equipo como amigos”. En cuanto a los adminis-
trativos, ellos señalan que están dentro y fuera del colegio. Por 
su cargo, ven que cada docente aporta para la construcción de 
comunidad y que ellos piensan en los demás para avanzar. Hay 
una frase que se destaca: “que todos caigamos en cuenta de que 
no solo la labor es lo que hace la diferencia, sino que, mientras 
yo esté haciendo mi aporte, también todos lo están haciendo” 
(voz de personal de servicios). 
5.7.2 Opción por los pobres 
Es el fundamento del quehacer formativo de la comunidad 
lasallista, pues el instituto se crea al servicio de los más pobres. 
Se comprende a “los más pobres” como aquellos: desheredados 
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de la fortuna del servicio educativo y sociocultural, carentes de 
recursos monetarios, subyugados por modalidades de vida y 
de expresión ajenos a los suyos, violentados y oprimidos por el 
poder abusivo (Coronado, 2006, pp. 9-10). 
• Ante la opción preferencial por los pobres, el entorno se 
muestra peligroso o amigable. 
En cada uno de estos registros aparece el elemento común de 
una comunidad escolar “resguardada” por un muro, en algunos 
casos gráficamente explícito. 
La lectura de contexto a la que corresponde el modelo 
lasallista implica la inmersión en comunidades que necesitan 
el servicio prestado por la escuela en cuanto a la formación de 
seres humanos cada vez más dignos. De allí se desprende que el 
contexto al que corresponden estas instituciones no solo esté 
inmerso en el discurso de la comunidad escolar, sino que se ha 
de ver transformado por el proyecto escolar con el propósito 
de reivindicar los derechos de los más necesitados, vulnerables 
y vulnerados, logrando para ellos la dignidad en las distintas 
dimensiones de su ser.
El entorno peligroso, está expresado por elementos como 
el muro, las rejas y el personal de seguridad que aparece en los 
mapas recogidos, y se denota en expresiones propias de los 
miembros participantes, “La percepción muchas veces del 
estudiante que dice que es una cárcel, con una libertad con-
dicionada, por la cantidad del tiempo que permanece”. Y en 
relación con las personas propiamente, para los profesores y 
directivos es preocupante el contexto al que están expuestos los 
estudiantes al salir del lugar que los acoge y protege:
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[…] yo mostraría una calaverita con unos huesitos en 
señal de peligro porque hay mucha vulnerabilidad afuera. 
El hermano insiste mucho en el cuidado y protección a los 
niños, pide que no se acerquen a la reja, porque no falta la 
persona que quiera destruir la vida a un estudiante o empiece 
la cadena, entonces para mí eso representaría ese peligro. (Voz 
de padre de familia) 
Este panorama que no es muy diferente de una institución 
a otra, independiente de la ubicación geográfica en la ciudad o 
de las condiciones socioeconómicas del contexto. 
En este sentido, la acción transformadora de la escuela lasa-
llista se centra en hacer que se transite de un estado de empo-
brecimiento a uno de dignificación a través de ese tránsito de la 
periferia hacia el centro partiendo de principios fundacionales 
como la formación en valores. 
En el otro extremo de la dupla se encuentra el entorno 
amigable, aquel que es por un lado transformado por la acción 
dignificadora irradiada por la institución en el contexto al que 
se debe, y de otro lado, formador en la solidaridad, la caridad y 
el cuidado del otro. Las acciones formadoras y transformadoras 
impactan el contexto y convierten el entorno en amigable para 
los estudiantes y sus familias del mismo modo que lo hace para 
los docentes, directivos y personal de apoyo de las instituciones. 
Convencidos de que la educación en el modelo lasallista cumple 
Aldana y Bohórquez (2013):
con el fin de brindar una educación de alta calidad a 
los empobrecidos, ya que está será la herramienta vital para 
salir de su pobreza. En la exposición de las características del 
estilo pedagógico, Juan Bautista de La salle renueva la escuela 
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para que sea lugar de salvación y atacar la pobreza material, 
la pobreza espiritual e intelectual y que con los más acauda-
lados se propone tomar conciencia de la realidad de pobreza 
que lo rodea. 
Para los maestros, formados al estilo lasallista, “la escuela es 
una casa, entonces, las bases “son” toda la comunidad a través 
de la interacción, ahí hay una construcción de lo que noso-
tros consideramos familia” (voz de profesora). Mientras otro 
docente complementa que las “interacciones, ejemplo amor y 
un corazoncito, pues sí porque hay cierta efectividad y respeto, 
entonces dos manos dándose la mano, que es amistad y la paz 
también”.
En esta misma lógica de la construcción de un entorno 
amigable, los estudiantes revelan que “esto aparte de ser un 
colegio es como un hogar, porque convivimos casi 8 horas al 
día todos aquí, interactuamos” (voz de estudiante de 11°). Ahora 
bien, esta construcción de hogar, de familia, esta fraternidad 
que es uno de los valores más emblemáticos en las instituciones 
lasallistas, repercute en acciones que irradian a la comunidad. 
De este modo, los estudiantes se forman en el compartir con 
los otros, los pobres, los más necesitados, las provisiones de su 
hogar, como lo describe una madre de familia que lidera uno 
de los programas de solidaridad: 
en la parte, para lo de la casa se recoge dinero. Cada mes 
hay algo que se llama el día de la solidaridad liderado también 
por pastoral, los chicos ese día se vienen vestidos de particular, 
dan una cuota, se recogen esos dineros y se le hace una dona-
ción a la fundación hermano Miguel con el Minuto de Dios. 
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Estas acciones se forman desde el interior de la institución y 
son reflejo de un proceso formativo en el que más que un pater-
nalismo o un asistencialismo, se genera una conciencia sobre la 
necesidad de comprender otras pobrezas y otras riquezas en los 
contextos en los que se convive. 
5.7.3 El modo de educar
 Hace referencia a la forma particular como La Salle propicia 
el aprendizaje de los estudiantes, el desarrollo de sus potencia-
lidades y dimensiones constitutivas. Este modo de enseñanza 
hunde sus raíces en la “espiritualidad lasallista” que tiene varias 
características tales como la vivencia en un espíritu de comu-
nidad, de fe y celo haciendo especial énfasis en su carácter prác-
tico; sin olvidar su propio estilo caracterizado por la relación 
fraterna, la disponibilidad y el amor profundo por el ministerio 
educativo. 
• La pertinencia de formar niños felices o inteligentes.
La pregunta por la formación puede ser considerada uno 
de los elementos característicos de la propuesta educativa 
lasallista; de allí, la constante insistencia por la construcción 
y desarrollo de “itinerarios formativos” que permitan trazar 
una ruta organizada y planificada para llevar a buen término 
dicho propósito. En términos de Coronado (2015) “formar sería 
transmitir verdades profundas, estimular el pensamiento, y ejer-
citar la razón (…) sería aprender desde la vida misma” (p.73). 
Se trata, además, de posibilitar una formación liberadora, no 
condicionada ni limitante, generadora de hábitos y costumbres 
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en la que la disciplina y la libertad se conjugan para orientar las 
decisiones y el accionar del niño y el joven; tal como los mismos 
estudiantes lo señalan:
[…] son espacios que permiten tanto desarrollarse inte-
gralmente como de conocer nuevas áreas aparte de lo que se 
ve; y porque es algo entretenido, porque no ven que es un 
estudiante que debe caracterizarse por algo académico, sino 
también aprender a conectarse con las demás cosas. (Voz de 
un estudiante)
Si bien es cierto se reconoce el valor de la formación inte-
gral, la felicidad, elemento importante dentro de la propuesta 
educativa lasallista, no se visibiliza como esencial en la práctica 
de enseñanza y aprendizaje de las instituciones. Podría afirmarse 
que, para la tradición lasallista, la felicidad es fruto de la forma-
ción, de acompañamiento, del acontecer de Dios en la historia 
personal y comunitaria. Para los participantes, la inteligencia 
es comprendida de distinta forma. Para los padres de familia y 
algunos profesores es asumida como las habilidades, los saberes 
que los estudiantes deben tener para “pasar” al siguiente grado 
dando respuesta a los interrogantes requeridos en las evalua-
ciones de corte preferencialmente conceptual. Otros profesores 
y los estudiantes entienden que la inteligencia no es solo un 
asunto de contenidos, sino de habilidades, destrezas, saberes y 
valores que preparan a la persona para la vida: 
[…] pues es más de lo que uno sabe, es como una prepara-
ción que le hacen a uno para que desarrolle un pensamiento 
crítico, a no quedarse con lo que le dicen si no lo que usted 
piensa y que sepa transmitirlo. (Voz de un estudiante) 
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Podría decirse que la inteligencia, entendida de esta manera, 
no está asociada de forma explícita a la propuesta formativa, al 
desarrollo de las dimensiones de la formación integral o a los 
componentes de los planes de estudio, programas o proyectos 
propios del currículo.
A manera de síntesis de este apartado, puede afirmarse 
que, en los colegios, el sujeto de la investigación es evidente la 
pertinencia de formar niños felices, aunque de forma explícita 
no se haga intencional este objetivo. Tanto estudiantes como 
profesores, padres de familia y administrativos reconocen la 
importancia de que los niños y jóvenes encuentren en la insti-
tución un espacio a través del cual puedan reconocerse como 
personas, crecer y “disfrutar” de este tiempo. No se trata de 
formar o educar para la felicidad o para la inteligencia única-
mente puesto que la propuesta hace referencia a la formación 
integral, aunque en la práctica pareciera estar desarticulada. 
En cuanto a la inteligencia, esta se desarrolla desde diferentes 
formas y perspectivas; tendríamos que hablar entonces no de 
una inteligencia, sino de múltiples inteligencias que se desarro-
llan en todos y cada uno de los seres humanos. 
Visto de esta forma, tanto la formación integral, como la 
búsqueda de la felicidad y el desarrollo de las inteligencias son 
tres elementos que no pueden estar ajenos de los componentes 
de la propuesta educativa lasallista.
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5.8 Acerca de lo encontrado
Aunque los sujetos de la investigación no “conocen el sen-
tido y significado de las categorías”, es evidente que elementos 
propios del lasallismo como el hermano mayor, el ángel cus-
todio, las campañas en favor de los más necesitados y los sím-
bolos como la estrella y los valores lasallistas están presentes en 
las intencionalidades de las instituciones.
Estas categorías revelan la articulación teoría-praxis que 
existe en la relación de los sujetos que configuran una comu-
nidad educativa. Si bien en cada contexto se conservan unas 
particularidades, en general las comprensiones sobre estos 
elementos identitarios se traslucen en los discursos y prácticas 
observables por todos los actores que intervienen en el proceso 
formativo.
Estos elementos son difíciles de desentrañar en los meros 
discursos, se vieron reflejados en las formas de relacionarse entre 
los participantes del ejercicio de cartografía quienes al expresar 
sus diversas miradas al proceso formativo permitieron revelar 
modos de ser y de relacionarse que subyacen la realidad insti-
tucional; a su vez los gráficos, signos, colores, materiales con los 
que se expresaron libremente, dieron lugar a los análisis poste-
riores con base en los cuales estos cuatro elementos se fueron 
revelando en las relaciones expuestas en este texto.
Es relevante considerar que las metodologías participativas 
arrojan resultados insospechados frente a los intereses de los 
investigadores y favorecen una comprensión más amplia del 
fenómeno estudiado. Desde el ámbito relacionado con la for-
mación integral, la búsqueda de la felicidad y el desarrollo de 
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las inteligencias puede concluirse en primer lugar que los tres 
componentes no son ajenos a la propuesta educativa lasallista 
pero no existe una intencionalidad explícita que los desarrolle, 
además de que no se encuentran referenciados en las propuestas 
consignadas en los proyectos educativos institucionales consul-
tados. Lo anterior evidencia la necesidad de explicitar cada uno 
de estos componentes integrándolos a la propuesta educativa, 
estableciendo vínculos entre los componentes teóricos de las 
áreas del plan de estudios, los objetos y procesos de los pro-
gramas y proyectos obligatorios y optativos dentro de los que 
se puede citar el “proyecto de vida” como una propuesta propia 
de las escuelas lasallistas.
Tanto el desarrollo de la felicidad como de las inteligencias 
demanda y supone la configuración de “itinerarios formativos” 
que permitan la formación integral del estudiante. Estos itine-
rarios deben responder a las etapas de desarrollo de los niños 
y niñas atendiendo al contexto propio y particular sin dejar 
de lado las intencionalidades formativas de la escuela lasallista. 
Además de los itinerarios, el acompañamiento en estos procesos 
es esencial e insustituible. Los miembros de las comunidades 
educativas reconocen que el acompañamiento (psicológico, 
académico, espiritual y de grupo) es un valor propio de la pro-
puesta educativa lasallista, acompañamiento que se hace real 
en deberes como “animar, estimular, formar, cuidar, capacitar, 
ponderar, discernir, comprometer, advertir, exhortar, indicar, 
nombrar, observar, vigilar, velar, además de enseñar a leer y 
escribir” (Castillo, 2016, p. 150).
La opción preferencial por los pobres, como se ha insistido, 
sobrepasa los límites estrechos de la mirada economicista en la 
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que se ejerce el servicio educativo y cuestiona este quehacer con 
una permanente reflexión sobre el deber ser, así que constante-
mente cabrían ciertas preguntas: 
[…] los educadores lasallianos ¿miramos más al que es 
pobre de bienes materiales, o nos dejamos interpelar tam-
bién por los que son pobres en humanidad, cuyas necesida-
des estamos viendo todos los días en nuestras sociedades? 
La pregunta es delicada y necesita muchos matices. Nos 
recuerda otra, tanto o más delicada: ¿se puede mantener hoy 
un lenguaje común para todo el mundo lasaliano, presente 
en ochenta países? Y si no, ¿qué implica todo esto a la hora 
de animar y gobernar un conjunto tan diverso? (El servicio 
educativo de los pobres. Cuadernos MEL, 20, p. 49) 
Este cambio de mirada obliga a nuevas formas de com-
prender el mundo y los propios modos de ser y relacionarnos 
ante las realidades dinámicas que interpelan la escuela en sus 
diversos contextos históricos, geográficos y sociales.
parte xi
Modo de educar
Luis Evelio Castillo Pulido*1
* Docente Investigador Universidad de La Salle.
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Procurarán animar de vez en cuando […] estimular con 
recompensas y hacerlos asiduos a la clase […] encomendarán a los 
alumnos algún oficio […] se ganarán y animarán a los alumnos 
sin renunciar por ello a la firmeza […] procurarán “animarlos 
por todos los medios posibles […] llevarán a los alumnos a misa 
que se dirá para implorar la presencia del Espíritu Santo” […] 
procurarán decir todo en pocas palabras, sin olvidar nada, y 
expresarlo de tal forma que todos los alumnos puedan entenderlo 
[…] cuidarán porque el encargado del oficio tenga piedad y amor 
a los pobres […] Toda su ocupación consistirá en observar y tener 
cuidado de cuanto ocurra en clase, sin decir nunca una palabra, 
pase lo que pase, sin dejar su sitio.
San Juan Bautista de La Salle. Guía de las escuelas
El abordaje y comprensión del “modo de educar” visto 
desde la experiencia de los miembros de las cuatro comunidades 
educativas participantes del proyecto de investigación “modelo 
pedagógico del Distrito Lasallista de Bogotá”, aparece como 
una categoría emergente. Al inicio, se buscó identificar los com-
ponentes de la escuela católica en la experiencia de las institu-
ciones educativas tratando de reconocer las intencionalidades 
formativas y los elementos relacionados con la centralidad de la 
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persona en el proyecto educativo. Se preguntó por la primacía 
de valores como el respeto, la solidaridad y la justicia; además 
del reconocimiento del docente o profesor como “ministro de 
la enseñanza”. 
Fruto de la indagación y de las distintas expresiones de los 
participantes; la categoría “escuela católica” fue desplazada por 
“modo de educar” que apareció cada vez con mayor insistencia 
y frecuencia como un rasgo característico de la propuesta edu-
cativa lasallista desde la identidad católica. Es en este sentido, 
el “modo de educar” surge como un componente esencial del 
lasallismo, modo de educar que tiene diferentes matices, inten-
ciones e interrogantes que se evidencian en las voces de los parti-
cipantes y en la práctica educativa que en la actualidad se realiza 
y desarrolla en las instituciones participantes de la investigación.
Comprender el “modo de educar” requiere de varios abor-
dajes. Se hace necesario hacer una distinción conceptual entre 
educación, formación y enseñanza; distinción que responde a 
una situación y realidad concreta evidenciada en la investiga-
ción: los tres conceptos se mencionan y se comprenden por 
igual, sin establecer diferencias o elementos comunes. Esta 
constatación se constituye como un reto en cuanto a la forma 
como se entiende y lleva a la práctica lo que se ha denominado 
como modo de educar. 
Profundizando en las conclusiones de la investigación en 
lo relacionado con el “modo de educar”, la figura del maestro 
emerge como otro elemento constitutivo de este modo. Además 
de las múltiples funciones que realiza, este se comprende como 
un “acompañante” esencial dentro del proceso educativo y 
formativo de los estudiantes; así, en el contexto lasallista, el 
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acompañante que ejerce un ministerio especial dentro de la 
propuesta: “ser ministro de la enseñanza”, garante de todo el 
proceso educativo. Ahondando en los componentes del modo 
de educar lasallista; los resultados de la investigación muestran 
como este modo particular de educar no puede entenderse sin 
elemento espiritual. Además, se evidencia como los propósitos 
de la educación lasallista se encuentran explícitos e implícitos 
en los proyectos educativos institucionales y en el quehacer de 
los docentes.
6.1 Educar, enseñar y formar: 
distinciones desde el modo de 
educar lasallista
Al indagar a los distintos miembros de las comunidades 
educativas lasallistas sobre el modo de educar de la propuesta 
educativa, se evidencia la dificultad existente en la comprensión 
de lo que se entiende por educación, formación y enseñanza 
como componentes necesarios para comprender de manera más 
acertada la práctica educativa.
Un acercamiento a estos conceptos permite evidenciar 
algunas distinciones y diferencias esenciales; en cuanto a su 
intención o propósito, siguiendo a Luzuriaga (2001), educar 
“es una actividad que tiene por fin formar, dirigir o desarrollar 
la vida humana para que esté llena de plenitud” (126), se trata 
de preparar a las nuevas generaciones para su integración a la 
vida social en sus usos y normas, los ideales, factores, circuns-
tancias sin desconocer la centralidad que tiene la persona en 
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este proceso. También, según Durkheim, puede ser entendida 
como la acción ejercida por las generaciones adultas sobre las 
que todavía no están preparadas para la vida social. 
Sobre la formación, este concepto puede ser conside-
rado como polisémico y, por tanto, de difícil comprensión. 
Acudiendo a lo planteado por Orozco (1999) Gadamer es el 
primero en introducir este concepto haciendo referencia al 
estatuto metodológico de las ciencias humanas. Se entiende 
formación como 
proceso por el que se adquiere la cultura, y esta cultura 
misma en cuanto patrimonio personal del hombre culto. 
Formación significa ascenso a la humanidad, desarrollo del 
hombre en cuanto hombre. Es el modo específicamente 
humano de dar forma a las disposiciones y capacidades natu-
rales del hombre. (p. 21) 
En el contexto educativo, la formación se asume como for-
mación integral que en el entender de Fichte (1977), citado por 
Orozco (1999):
 […] Una formación integral es aquella que contribuye 
a enriquecer el proceso de socialización del estudiante, que 
afina su sensibilidad mediante el desarrollo de sus facultades 
artísticas, contribuye al desarrollo moral y abre su espíritu al 
pensamiento crítico (p. 27). Hace referencia al “proceso de 
construcción de valores”. (p. 31)1 
Para los sujetos de la investigación, la formación integral se 
entiende como: 
1 Para profundizar en la comprensión de la formación integral ver Castillo, 
L. E. (2016). La formación integral. Ediciones Unisalle.
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un ejercicio vivencial en el que cada vez más el estudiante 
es responsable de sí mismo porque con la compañía de los 
padres y profesores va descubriendo cuál es su vocación, sus 
habilidades, capacidades y destrezas que le permitirán reali-
zarse en la vida. (ETITC. Conclusiones) 
De lo anterior puede establecerse una diferencia impor-
tante: la educación prepara al sujeto para la vida y la formación 
contribuye a esta preparación desarrollando las dimensiones del 
ser humano a partir de la implementación de los proyectos edu-
cativos institucionales. Esta distinción es importante porque 
el interés de las instituciones de educación formal es la forma-
ción integral, que se vincula mucho más con la educación que 
con la enseñanza. Así, al hacer referencia al “modo de educar”, 
para los profesores esta se sitúa y comprende desde el ámbito 
de la enseñanza, quehacer propio del maestro haciendo especial 
énfasis en lo intelectual, en lo conceptual. De lo anterior, se 
deriva la necesidad de clarificar las comprensiones, establecer 
las distinciones e identificar los objetivos y propósitos que en 
el desarrollo de las prácticas docentes deben evidenciarse de 
manera articulada y complementaria.
 Aunque la distinción es evidente y necesaria, puede afir-
marse que la propuesta educativa, los intereses de los profesores 
y las percepciones de estudiantes y padres de familia reconocen 
el valor que tiene la intencionalidad social de la propuesta reco-
nociendo a la sociedad y al contexto como otro agente necesario 
e insustituible. La propuesta lasallista entonces trasciende a las 
instituciones ubicándolas como uno más de los actores del pro-
ceso de educación, de preparación para la sociedad y la cultura 
en la cual se encuentra inmersa. 
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Al intentar comprender la enseñanza como otro de los ele-
mentos importantes y constitutivos del modo de educar lasa-
llista; Charlier (2005), la asume como “una actividad intelectual 
que implica la responsabilidad de quien la ejerce”, actividad 
que puede reconocerse como “un trabajo creativo que supone 
el dominio de un buen número de técnicas” además de ser 
entendida como un servicio a la colectividad” (p. 141). Según 
Luzuriaga (2001), la enseñanza equivale a “mostrar o exponer 
algo y en cierto modo es sinónimo de instrucción” (p. 132). La 
enseñanza escolar es una forma tradicional de educación que 
se viene practicando en la escuela. Este ejercicio involucra la 
actuación de distintos sujetos que en diferentes roles (ense-
ñante, aprendiz) que de manera activa o pasiva desarrollan 
una función determinada. A diferencia de la educación, que 
involucra a todos los aspectos de la vida, la enseñanza se sitúa en 
el ámbito del desarrollo intelectual y académico que prepara al 
individuo para la vida en sociedad. Esta manera de comprender 
la enseñanza, la formación y la educación en el modo de enseñar 
no es clara según los participantes: 
[…] el colegio forma comunidad, forma el pensamiento. 
Me ayuda a saber que si tomo una decisión debo pensarla 
antes de que ocurra algo malo o que cometa un error o que 
pueda salir bien y obtenga algo mejor o nuevo. Me ayuda a 
formar criterio. Uno viene al colegio a conocer nuevas cosas, 
a aprender valores, a ser tolerante. Se viene a aprender y a 
reforzar conceptos previos, a desarrollar capacidades que nos 
ayudan en la vida. (ISB. Conclusiones) 
“La enseñanza, en sentido estricto, es responsabilidad 
del docente a quien se le otorga un papel especial dentro del 
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proceso”. Para Aldana y Bohórquez, (2013) el perfil del docente 
en la actualidad sigue siendo de gran importancia, debe ser un 
docente que entienda su labor como una vocación y que rea-
lice una opción preferencial por los pobres, integrando su ser 
personal y profesional: 
el maestro vive su vocación en relación a otros y sostenido 
por otros con quienes se asocia para hacer camino. Hace un 
llamado a la relación del maestro con los demás. Su sentido 
comunitario. No solo se basa en un vínculo fraterno, sino 
también para reflexionar y crear una respuesta educativa 
adaptada, pertinente, salvadora para otros y sobre todo para 
luchar contra la pobreza. Esta es la riqueza de la comunidad 
de educadores, que crea las condiciones necesarias para que el 
maestro pueda confrontar su vida y crecer en la verdad. (p. 18) 
En este mismo sentido, se precisa puntualizar que, al 
abordar el ejercicio de la enseñanza, la pregunta por las formas 
de enseñar o por los modelos de enseñanza aparece con especial 
fuerza dado que es allí donde pueden identificarse los rasgos 
propios de la práctica profesional del docente y por extensión, 
el modo de educar. Joyce y Weil (1999) agrupan en “cuatro los 
modelos que comparten concepciones sobre seres humanos y 
sobre la manera que estos aprenden: la familia social, la familia 
del procesamiento de la información, la familia personal y la 
familia de los modelos conductistas” (p. 37). 
Lo anterior, supone que la práctica e intencionalidad del 
docente considera desde el modelo social la cooperación entre 
pares en el aprendizaje, la investigación grupal, el juego de roles, 
la indagación, el conocimiento de la personalidad y de los estilos 
de aprendizaje de los estudiantes. Asumiendo el modelo de 
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procesamiento de la información, estos hacen hincapié en el 
desarrollo del procesamiento inductivo, la formación de con-
ceptos, la indagación científica, la memoria, la creatividad, el 
uso de organizadores previos y la adaptación del estudiante al 
proceso de desarrollo (pp. 43-44). 
En esa perspectiva, con relación a los componentes de la 
familia social de los modelos de enseñanza, es necesario reco-
nocer que se trata de una enseñanza no directiva, que reconoce y 
propende por elevar la autoestima de los estudiantes (pp. 45-46). 
Finalmente, la familia de los modelos conductistas debe tenerse 
en cuenta para la enseñanza, la modificación de la conducta, el 
aprendizaje para el dominio, la instrucción directa y el aprendi-
zaje por simulación (pp. 48-51). Así, desde la teoría pedagógica, 
el modo de educar lasallista se nutre de los componentes de las 
cuatro familias o modelos de enseñanza propuestos por Joyce 
y Weil (1999).
Las siguientes afirmaciones tomadas de los participantes 
muestran que las comprensiones de estos términos (forma-
ción, educación y enseñanza) y los modelos de enseñanza no 
son claras y se utilizan de forma indistinta dejando de lado sus 
objetivos e intencionalidades. En otra institución, uno de los 
docentes afirma:
[…] Lo que pasa es que la escuela no está viendo las forma-
ciones que se viven en nuestra sociedad. Entonces ellos están 
en un proceso coyuntural terrible y aquí se evidencia mucho. 
Un niño de sexto es totalmente diferente a un niño de once, 
porque acá se pelea mucho. (Es) un laboratorio humano muy 
grande porque somos como mil quinientos (…) Todo lo que 
se está viendo por fuera lo estamos viviendo acá, entonces los 
muchachos de sexto ya no son los muchachos de hace diez 
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años y en séptimo se ve, pero igual son lasallistas entonces acá 
hay cariño, les enseñamos las cosas que necesitan para la vida 
porque cada uno de los profesores da lo mejor cuando enseña, 
cuando los forma en cada clase. (etitc. Sesión 1) 
Siguiendo esta exposición, al contrastar estas comprensiones 
con las de los sujetos de la investigación, no se establece con cla-
ridad los objetos de estudio de la educación, la formación y la 
enseñanza, asumiéndolas como elementos similares. Es en este 
sentido como los resultados de la investigación permiten eviden-
ciar un “vacío” formativo en los docentes y directivos docentes 
quienes, como profesionales de la educación, deberían, además 
de comprender y diferenciar los conceptos, orientar sus acciones 
atendiendo a los objetos de estudio propios de cada una de ellas. 
Es importante señalar que al intentar comprender el “modo 
de enseñanza” propios del lasallismo, estos tres aspectos se entre-
cruzan de manera natural y “poco intencionada” puesto que; 
lo que se dice de una de ellas, igualmente puede afirmarse de las 
demás, como lo hemos advertido antes, el “modo de educar” 
es la categoría que más se acerca a la realidad evidenciada en la 
práctica. No podríamos hablar de forma exclusiva o excluyente 
del modo de enseñar o modo de formar puesto que el educar 
integra a las demás.
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6.2 El acompañamiento: garantía 
del modo de educar lasallista
Otro de los componentes propios del modo de educar lasa-
llista hace referencia al maestro, al educador, al acompañante del 
proceso formativo. Para La Salle, esta función tiene un carácter 
especial: es un “ministerio” que le ha sido encargado por las 
instituciones lasallistas en nombre de la iglesia. Este ministerio 
reviste especial significado puesto que se constituye como uno 
de los “papeles o funciones” que el laico, el seglar puede desa-
rrollar de manera específica en la concreción de su misión. Al 
respecto, el Concilio Vaticano ii afirma:
[…] Todos los fieles cristianos, a excepción de los miem-
bros que han recibido un orden sagrado y los que están en 
estado religioso reconocidos por la iglesia, es decir, los fieles 
cristianos que, por estar incorporados a Cristo mediante el 
bautismo, constituidos en pueblo de Dios y hechos partí-
cipes a su manera de la función sacerdotal, profética y real 
de Jesucristo, ejercen, por su parte, la misión de todo el 
pueblo cristiano en la iglesia y en el mundo. (Constitución 
Dogmática, Lumen Gentium, n.º 23)
El Concilio Vaticano ii invita a reconocer los servicios y 
carismas de los laicos para que :
Cooperen en la obra común de construir el reino de 
Dios, ya que todos abrazados a la verdad, en todo crezcamos 
en caridad, llevándonos a aquel que es nuestra cabeza, Cristo, 
de quien todo el cuerpo trabado y unido por todos los liga-
mentos que lo unen y nutren para la operación propia de cada 
miembro, crece y se perfecciona en la caridad. (Ef 4, 15-16) 
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Tratando de identificar los componentes del “modo de 
educar lasallista” y de manera particular reconociendo a los 
actores de este proceso; uno de los elementos más importantes 
y más reconocidos durante la investigación es el acompaña-
miento y en este, la figura del “acompañante”. Volviendo la 
mirada hacia la literatura, podemos identificar algunos rasgos 
que caracterizan al acompañante. Meueller (1985) afirma que 
“el marchar en común con alguien por un camino se denomina 
acompañamiento” (p. 5).
 Este arte de acompañar tiene que ser una competencia que 
todo educador y formador debe poseer. Podemos comprender 
entonces que quien acompaña es el orientador, el guía del acom-
pañado, porque conoce o vislumbra el horizonte hacia el cual se 
debe caminar. No es el acompañante quien determina la meta 
y la velocidad, o quien toma las decisiones únicamente, sino 
que es un acto de participación, de colaboración entre quien 
acompaña y quien es acompañado que concretan un propósito 
y un horizonte común.
El mismo Meueller (1985) indica que:
en el acompañamiento el aprendizaje se convierte en un 
acto amigable, donde no hay temor a equivocarse, a reco-
nocer los errores, a la crítica pública, significa despedirse de 
aquellos conocimientos que brindan un prestigio intelectual 
al maestro, donde nadie pregunta, ni cuestiona. Quienes se 
acompañan mutuamente se ponen en camino por decisión 
propia, sienten y saben a dónde quieren ir, y es precisamente 
cuando se trata de dar rodeos, desandar falsos caminos y hacer 
el camino de regreso, es cuando más se requiere un buen 
acompañante. (p. 4) 
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De lo anterior se pueden derivar algunas características del 
acompañamiento como el hecho de saber que este ejercicio se 
puede hacer en distintos modos, espacios y momentos del pro-
ceso formativo. Las instituciones pueden desarrollar diversos 
modos de acompañamiento desde la perspectiva académica, 
espiritual, psicológica y vocacional. Pueden hacer uso de espa-
cios formales e informales como el aula de clase y aquellos 
destinados a la práctica de experiencias curriculares fuera del 
salón. En relación con los momentos estos pueden ser formales 
e informales; dentro de los primeros se encuentra la “dirección 
de curso”, convivencias, encuentros y las mismas clases. En los 
informales, importantes como los primeros, pueden identifi-
carse los tiempos de descanso y la realización de actividades 
nacidas de las iniciativas de los estudiantes; en todo caso, se 
trata de estar al lado de quien se acompaña con una actitud 
de servicio, desprendimiento y disponibilidad. En este mismo 
sentido, Dorsch (1997) muestra como: 
acompañar es “estar de lado de”, brindar apoyo humano 
que reconforta y alivia. Es no dejar a la persona sola con el pro-
blema, sino compartir con ella el dolor que sufre. Esta acción 
incluye escuchar atentamente, dejar hablar y permitir que el 
silencio tenga su lugar en aquellos problemas, situaciones y 
preguntas que, ante el dolor y la tristeza, resultan indecibles. 
El acompañante se brinda como un semejante que sostiene 
al otro, en el sentido de ofrecer una presencia implicada y 
comprometida. (p. 46) 
Desde el modo de educar lasallista puede afirmarse que 
el acompañamiento es una práctica que se encuentra pre-
sente desde el mismo origen del instituto que responde a una 
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necesidad apremiante de París en el siglo xvii. Como lo indica 
Velásquez (2013): 
era una ciudad caracterizada por el abandono de los niños 
que pasan la mayoría del tiempo en la calle sin orientación o 
guía para su vida; ante todo esto, de La Salle y los hermanos se 
enfrentan con una sociedad en donde no se favorecía la edu-
cación de los niños. Proponen un comportamiento diferente 
en la calle, de tal manera que edifiquen a los demás. (p. 102) 
Según Velásquez (2013), al hacer un recorrido por las obras 
de De La Salle, pueden identificarse 46 veces en las cuales hace 
referencia a una manera particular de estar presentes en el desa-
rrollo de la vida de los niños. En términos de la época podríamos 
equiparar el acompañamiento con lo que de La Salle y los pri-
meros hermanos denominaron como vigilancia. 
La Salle emplea 46 veces la palabra “vigilancia” en todas 
sus obras. En general, le otorga dos sentidos. En el primer 
sentido, son 20 veces que la considera como uno de los medios 
para adquirir el espíritu de fe, a saber, es aplicar una conti-
nua vigilancia sobre nosotros mismos para no realizar, de ser 
posible, un solo acto por impulso natural, por costumbre o 
por algún motivo humano. (R 11.02.34). En el segundo sen-
tido son 26 veces, considerada como un medio que favorece 
la educación de los alumnos. Al respecto, La Salle escribe 
al hermano. Robert en 1708: ejerza bien la vigilancia sobre 
los niños, ya que no hay orden en la escuela sin vigilancia, 
y de ello depende también el aprovechamiento escolar. (LA 
055. 16) Pero en este segundo sentido se puede apreciar la 
incorporación del primero; es decir, la vigilancia personal 
está íntimamente unida al ejercicio de la vigilancia escolar. 
Así se muestra en la carta dirigida al hermano. Robert: No 
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se corregirán por su impaciencia, si no por su vigilancia y su 
buen ejemplo (LA O55.17). Velásquez (2013, p. 103) 
En una lectura más actual de la Guía de las Escuelas, Castillo 
(2016) identificó algunos “deberes” del maestro lasallista, 
deberes que no son otra cosa que actitudes del acompañante 
lasallista; así, los deberes del maestro lasallista serán: “animar, 
estimular, castigar, amenazar, formar, cuidar, capacitar, avisar, 
ponderar, discernir, excusar, comprometer, advertir, exhortar, 
indicar, nombrar, impedir, observar, vigilar, procurar, delegar, 
velar y cumplir; además de enseñar a leer y escribir” (P. 17). En 
este mismo sentido, el autor afirma que: “la misión del maestro 
lasallista, tanto como sus cualidades, características, funciones y 
tareas, irrumpen con especial importancia e interés, dado que él 
es el responsable y último de llevar a término los requerimientos 
allí expuestos” (p. 16).
Ahondando en las características del maestro lasallista, 
puede decirse que el trabajo en la escuela exige una persona en 
su totalidad, un hombre entero que tiene en cuenta los siguien-
tes principios:
• Dios ha llamado al maestro de la escuela cristiana a ejercer 
su ministerio como una vocación.
• Dios es quien confía al maestro los niños que tiene a su 
cargo.
• El maestro debe ver en cada niño, además de una persona, a 
un hijo de Dios llamado a ser perfecto ciudadano y también 
perfecto cristiano.
• Dios confía los alumnos al maestro para que los instruya 
en religión y los haga crecer en santidad (De La Salle, P. 37).
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• Estos principios derivan algunas consecuencias:
• El maestro como un apóstol en su actividad.
• El maestro es un modelo de conducta.
• El maestro ejerce su oficio como representante de Jesucristo.
• El maestro ejerce su oficio con gratuidad y no recibe nada 
de parte de los niños ni de los padres (De La Salle, P. 38).
De todo lo anterior puede desprenderse que en la actualidad 
existen diferentes formas o maneras de realizar el acompaña-
miento lasallista en las instituciones educativas; experiencias 
como la tutoría académica, la consejería y la asesoría pastoral 
se constituyen como formas concretas de hacer realidad este 
aspecto tan importante dentro de la propuesta educativa y la 
intencionalidad formativa lasallista. 
Acudiendo a las voces de los participantes, estos tienen dis-
tintas formas de comprender el acompañamiento. Por ejemplo, 
los estudiantes indican:
los docentes son llamados también ángeles custodios, 
tienen la responsabilidad de velar por los estudiantes. Muchas 
veces cumplen otros roles como el de padres, amigos y com-
pañeros. Estos ángeles también son muy sensibles, escuchan 
a sus estudiantes y a veces se dejan afectar por ellos, en especial 
por situaciones que ellos mismos no han vivido, es por esto 
que existe el lema: juan lulo es para machos, no para muchos. 
El aguante es duro y el corazón es blandito. Es claro que los 
docentes en su acompañamiento son emprendedores, exi-
gentes y tienen que saber de todo un poco. (JLL, estudiantes, 
sesión 1) 
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 Para los profesores…
El acompañamiento dentro de la institución y fuera 
de ella en las familias es esencial. Dentro de la institución 
está el acompañamiento, pero hace falta en las familias. 
Acompañamiento es que los papás lleven de la mano a sus 
hijos, estar pendiente de sus trabajos para que el estudiante 
pueda desarrollar las actividades. El acompañamiento son 
las relaciones sociales de la comunidad. Está el de los papás, 
el de los amigos, la interacción con las personas con las que 
acostumbramos a estar. Desde que haya un problema que se 
comparta con alguien hay acompañamiento, distinto al de 
un psicólogo. (JLL, profesores, sesión 2) 
Acudiendo a las voces expresadas por lo sujetos de la inves-
tigación, es claro que esta particular manera de educar conlleva 
también un modo propio de educar, de “hacer presencia” en 
el proceso formativo de los estudiantes; este modo de educar 
hunde sus raíces en la “espiritualidad lasallista” que tiene varias 
características tales como la vivencia en un espíritu de comu-
nidad, de fe y celo haciendo especial énfasis en su carácter prác-
tico sin olvidar su propio estilo caracterizado por la relación 
fraterna, la disponibilidad y el amor profundo por el ministerio 
educativo. Su fuente y origen se encuentra en la experiencia 
espiritual de de La Salle caracterizada por tener un espíritu de 
comunidad, fe y celo y un carácter práctico además de tener 
claros los propósitos de formación de la persona.
Según el hermano Rummery (s. f.) al referirse al “espíritu de 
comunidad” los historiadores evidencian el auge e importancia 
de la propuesta de De La Salle:
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al crear escuelas para la educación de los pobres se dan 
cuenta que su éxito se debe al hecho de que lanzó un movi-
miento, comenzando por formar una comunidad que sobre-
vivió. Su capacidad de convencer a los demás a compartir 
una forma de vida comunitaria, ni monástica, ni clerical, le 
ayudó a dejar escoger a sus mismos compañeros el nombre 
que deseaban llevar y de qué modo debían organizar su vida. 
(p. 1) 
En este sentido, los miembros de las comunidades educa-
tivas consultadas caracterizan este espíritu como una manera 
particular de establecer relaciones que están marcadas por los 
valores lasallistas. El análisis de uno de los esquemas permite 
evidenciar estas características que se describen a continuación.
En cuanto al espíritu de fe, dice el hermano Rummery (s. f.), 
que cuando de La Salle redactó la regla original, se dio cuenta de 
que la fidelidad de los miembros de esta comunidad dependía 
ante todo de lo que llamó “el espíritu de fe”: “el espíritu de este 
Instituto es, en primer lugar, el espíritu de fe, que debe mover 
a los que lo componen a no mirar nada sino con los ojos de la 
fe, a no hacer nada sino con la mira en Dios, y a atribuirlo todo 
a Dios” (RC 2, 2). A través de esta mirada con los ojos de la fe, 
de La Salle se sentirá impulsado, en la meditación de la fiesta de 
la epifanía, al invitar a los Hermanos a seguir un camino parti-
cular, como los magos lo hicieron, adorando un recién nacido 
pobre en un pesebre: “reconoced a Jesús bajo los pobres harapos 
de los niños que tenéis que instruir” (Med 96, 3, 2). 
El espíritu de celo va más allá de la simple instrucción del 
maestro, hace referencia a:
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mirar más allá de las dificultades de los niños, porque 
para de La Salle y para todos los lasalianos de hoy, el espíritu 
de fe debe elevarse y manifestarse en espíritu de celo: El espí-
ritu de fe se hace patente en los hermanos por el celo ardiente 
hacia aquéllos que les han sido confiados, a fin de disponerlos 
a acoger la salvación revelada en Jesucristo. (Regla 7)
Ese celo ardiente encuentra su expresión en el hecho “de 
acompañar a los niños desde la mañana hasta la tarde” todos 
los días. Es evidente la presencia de este espíritu de fe en las 
comunidades consultadas; “muestran como el compromiso de 
los directivos, docentes, padres de familia y personal de apoyo 
educativo con la propuesta educativa es uno de los rasgos más 
importantes y sobresalientes. 
Otro rasgo que influye de manera significativa en la pro-
puesta educativa lasallista es la forma como se establecen las 
relaciones entre los distintos miembros de la comunidad. 
Afirmaciones como:
 las interacciones en aula no pueden obviarse, en especial 
por parte de los estudiantes, quienes afirman que es el lugar 
donde más aprenden. En segundo lugar, está la biblioteca, 
espacio propicio para las lecturas. Las canchas y el ágora, tam-
bién promueven las relaciones y otras formas de aprendizaje. 
Otra manera de aprendizaje es el experiencial mediante algu-
nos proyectos. Convergen todos estos modos de enseñanza en 
una afirmación: Hay que trabajar por ellos, con ellos y para 
ellos. (etitc, sesión 2) 
Queda en claro que esta manera particular de relacionarse 
permite el establecimiento de vínculos que en muchas ocasiones 
permanecen a lo largo de la vida. Como lo afirma uno de los 
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exalumnos “las amistades que se hacen en el colegio duran para 
toda la vida; en ocasiones nos seguimos reuniendo para recordar 
y vivir de nuevo nuestra vida de colegio” (LHM, sesión 1). Desde 
esta manera particular de comprender las relaciones, se entiende 
como la “manera de educar del maestro lasallista es considerada 
como una manifestación evidente de la relación que este esta-
blece y mantiene con Dios. Esta forma particular de relación es 
la cuarta característica de la espiritualidad lasallista y es conocida 
como “carácter práctico”. Rummery (s. f.) indica que de La Salle 
es claro en afirmar que:
 de la misma forma, la espiritualidad lasaliana se vive a 
través de múltiples actividades inherentes a la jornada del 
educador, la mayor parte consagrada a actividades educati-
vas de todo tipo. Mientras el educador lasaliano puede vivir 
plenamente su relación con Dios durante sus oraciones 
individuales en la tranquilidad y la paz de una iglesia o una 
capilla, la espiritualidad lasaliana subraya el hecho de que es 
principalmente en la relación con los alumnos y compañeros 
que la presencia y el amor de Dios, manifestado en Jesucristo, 
se aclara por medio de actos y palabras. No se trata de una 
espiritualidad que huya del compromiso en la vida, sino de 
una espiritualidad que establece un equilibrio entre la rela-
ción personal con Dios y la presencia y acción en la relación 
con los otros. 
Dicho lo anterior, es claro que a partir de la espiritualidad 
lasallista se configura un modo particular de educar. Según 
Hengemule (s. f.) es “en y para la vida” dado que incluye la 
universalidad de la enseñanza en cuanto al acceso; la dimen-
sión social porque aborda la realidad social de la educación asu-
miendo una postura clara en cuanto a la opción preferencial por 
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los pobres en los distintos contrastes de la realidad. Este modo 
particular de educar también tiene en cuenta la fraternidad 
como condición de posibilidad, la centralidad del alumno, la 
función integradora, el origen cristiano y el realismo pedagó-
gico que tiene como punto de partida la vida porque prepara 
al estudiante para su desarrollo.
De otro lado, siguiendo a Tebar (2015): 
desde su antropología, ésta educación se centra en el 
alumno generando igualdad de oportunidades, formándolo 
integralmente en la dignidad, el respeto, el amor, el afecto y 
la ternura; acoge y confía en el alumno como protagonista 
del aprendizaje propiciando la vivencia de los acontecimien-
tos de la vida social y familiar que no puede descuidar su 
camino integral de interioridad como característica esencial. 
(pp. 119-130) 
La educación lasallista puede considerarse también como 
preventiva porque evita el fracaso y la marginación; porque 
educa a la medida de las necesidades de cada uno fomentando 
la ayuda mutua, el acompañamiento constante reprendiendo 
y animando con paciencia sin olvidar que es el maestro el res-
ponsable de llevar a término esta misión.
Otra característica del modo de educar lasallista es la fun-
ción integradora que ejerce la propuesta educativa. En la Guía 
de las Escuelas se defiende una educación integrada, que trata de 
no olvidar ninguna dimensión de la persona. No es únicamente 
la impregnación religiosa, tampoco las horas dedicadas a las acti-
vidades litúrgicas, eucaristía, catequesis y oración. Es integrada 
por las motivaciones espirituales personales y la profundidad 
de miras que deben animar las acciones escolares. 
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Esto explica el énfasis en el silencio, en la reflexión de la 
mañana, en el recuerdo de la presencia de Dios y en el examen 
de conciencia de la tarde. Se trata de recordar y de reforzar cons-
tantemente esa mirada interior, la mirada de fe, sobre todos los 
momentos de la vida. Es una pedagogía esencialmente espiritual.
La educación lasaliana no quiere limitarse a algunas 
dimensiones de la persona, sino que busca abarcar a todo 
el hombre, en un mismo movimiento, en un mismo acto, 
en un dinamismo espiritual ininterrumpido. El resultado 
será el equilibrio y la armonía de la persona al término de 
su maduración. (Curso de Formación Institucional, 2004, 
“Los ejes de la pedagogía de San Juan Bautista de La Salle” 
Fr. León Lauraire, p. 20) 
En términos generales, los miembros de las comunidades 
educativas identifican algunos elementos del modo de enseñar 
lasallista que propician el desarrollo integral de la persona: 
descubren aspectos organizadores de la enseñanza tales 
como los rituales colectivos, el trabajo por proyectos, las 
interacciones en el aula, la enseñanza experiencial, el trabajo 
centrado en el estudiante. Las izadas de bandera, también los 
juegos inter cursos, la jornada de la creatividad. El aspecto 
cultural es importante pues los chicos son muy expresivos 
y pueden dar a conocer lo que sienten y piensan de forma 
natural. La vida académica gira sobre la identidad cultural 
presente en dichos rituales, la pastoral y los espacios acadé-
micos. (CLS, sesión 2) 
Dentro de este marco ha de considerarse de manera parti-
cular la importancia que tiene la persona y su formación inte-
gral. Desde los inicios, el objetivo de la escuela de La Salle es 
145
evangelizar al alumno para que sea discípulo de Jesús, siendo al 
mismo tiempo una persona competente por los conocimientos 
útiles recibidos en su formación y un ciudadano educado com-
prometido (cfr. Meditación sobre S. Luis Rey de Francia 160, 
3,2). En la Guía de las Escuelas se defiende una educación inte-
grada, que trata de no olvidar ninguna dimensión de la persona. 
No es únicamente la impregnación religiosa. Tampoco las horas 
dedicadas a las actividades litúrgicas, eucaristía, catequesis y de 
oración. Es integrada por las motivaciones espirituales perso-
nales y la profundidad de miras que deben animar las acciones 
escolares: 
esto explica el énfasis en el silencio, en la reflexión de 
la mañana, en el recuerdo de la presencia de Dios y en el 
examen de conciencia de la tarde. Se trata de recordar y de 
reforzar constantemente esa mirada interior, la mirada de 
fe, sobre todos los momentos de la vida. Es una pedagogía 
esencialmente espiritual […] La educación lasaliana no quiere 
limitarse a algunas dimensiones de la persona, sino que busca 
abarcar a todo el hombre, en un mismo movimiento, en un 
mismo acto, en un dinamismo espiritual ininterrumpido. El 
resultado será el equilibrio y la armonía de la persona al tér-
mino de su maduración”. (Curso de formación institucional 
2004 “Los ejes de la pedagogía de san Juan Bautista de La 
Salle” Fr. León Lauraire, p. 20)
La educación lasaliana debe empezar a partir de la orien-
tación teológica católica asumiendo que cada ser humano es 
creado a imagen y semejanza de Dios (Imago Dei), que Dios 
desea que cada uno tenga plenitud de vida (salvación) porque los 
seres humanos han sido dotados de libre albedrío y comparten 
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la responsabilidad sobre el mundo y sus recursos, así, la edu-
cación establece una síntesis entre fe y razón, fe y cultura, fe y 
vida, integra la opción preferencial por los pobres, ofrece una 
comprensión particular de la dignidad del trabajo del maestro 
y cree que el alumno es protagonista de su propia educación. 
Como es evidente, este particular “modo de educar” supone la 
existencia de propósitos claros de formación. En los inicios, el 
objetivo de la escuela de La Salle es evangelizar al alumno para 
que sea discípulo de Jesús, siendo al mismo tiempo una persona 
competente por los conocimientos útiles recibidos en su forma-
ción y un ciudadano educado comprometido (cfr. Meditación 
sobre S. Luis Rey de Francia, 160, 3,2). 
Al preguntar a los participantes sobre la manera como 
caracterizarían las relaciones surgidas del modo de educar lasa-
llista y con respecto a las formas como este modo incide en la 
cotidianidad de su vida; estas son las palabras de uno de los que 
sintetizan esta comprensión:
el colegio se representa también como un hogar, es una 
casa dividida en cuatro partes (académica, pastoral, cultural 
y de identidad). El hogar se hace, más que por los espacios, 
por las personas que lo habitan y las interacciones que se dan 
entre los habitantes de esta casa. Así, las comunicaciones van 
desde las más sencillas como el diálogo hasta las más elabo-
radas como la academia. Estas interacciones están mediadas 
por las emociones, como, por ejemplo, dos manos estrechadas 
que son símbolo de la amistad. Para un equipo fue significa-
tivo que no se haya dibujado la reja, pues su ejercicio va más 
allá de la planta física. Algunos aseguran que es un hogar 
porque viven más de ocho horas en la institución y “como 
somos un hogar ya nos conocemos, hay peleas, hay juego, 
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hay enseñanza”. Contrario a otras expresiones tales como “el 
colegio es una cárcel”, “el colegio es como una parcela ence-
rrada con libertad condicional”. Esta última idea asociada al 
tiempo de permanencia en la institución. (iejll, sesión 2)
En lo referente a la relación de la educación con la sociedad, 
el proyecto de misión arlep (2012) recoge a la escuela como un 
lugar de encuentro:
la escuela lasaliana se ofrece a cultivar la conciencia de 
pertenencia y a encontrar el sentido de la propia identidad en 
la pertenencia a una comunidad, a un pueblo, a una historia 
y, ya desde la fe, al plan salvador de Dios. Se concibe así, como 
lugar de encuentro, de convivencia, de escucha y de comuni-
cación. Se presenta como un escenario donde los alumnos, al 
igual que los demás miembros de la comunidad educativa, se 
convierten en actores de un aprendizaje constructivo basado 
en la experimentación de los valores que construyen la comu-
nidad. Por ello se compromete en la construcción de una 
sociedad más justa y solidaria y desarrolla en sus alumnos la 
conciencia social crítica y comprometida. Busca también dar 
respuesta a las realidades sociales y se ofrece como elemento 
transformador de las mismas desde el campo de la solidaridad, 
la apertura de miras, la colaboración con otros organismos, 
la promoción del voluntariado y la aceptación de la intercul-
turalidad y diversidad. (p. 13) 
Hay otro aspecto, entre tantos, del cual es importante dar 
cuenta en la comprensión del “modo de educar” lasallista: 
el aprendizaje. En este sentido, cabe recordar que el objetivo 
primordial de la escuela primaria era tratar de alcanzar los 
aprendizajes básicos: leer, escribir y contar. Estos aprendiza-
jes se constituyen como la base de adquisiciones posteriores. 
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Aunque en las escuelas menores la prioridad oficial era catequi-
zar a los niños y moralizar sus comportamientos, los colegios 
y universidades formaban a los futuros dirigentes y reclutaban 
a sus alumnos de la nobleza y burguesía. Los gremios mismos 
formaban a sus futuros miembros con un sistema de apren-
dizaje propio y exclusivo. Desde esta óptica, los desarrollos de 
las prácticas educativas actuales muestran cómo el aprendizaje 
cooperativo es una característica esencial de este modo de edu-
car. En el marco arlep de aprendizaje cooperativo (AC) se afirma 
que en el aprendizaje cooperativo desarrollamos los contenidos 
que enlazan con la adquisición de las competencias básicas. La 
implementación de una estructura cooperativa del aprendizaje 
favorece directamente el avance en la competencia social y ciu-
dadana, así como en la competencia aprender a aprender. Al 
tiempo, permite un desarrollo más profundo de todas y cada 
una de las competencias puesto que combina el saber con el 
saber hacer. La principal tarea que entraña la incorporación 
del aprendizaje cooperativo al nivel de aula es la reelaboración 
de los procesos metodológicos. La preocupación del docente al 
entrar en el aula no será qué les va a contar a los alumnos, sino 
qué quiere que aprendan y, por lo tanto, cómo lo va a favorecer. 
La clave está en qué van a hacer los alumnos en el aula de forma 
sistemática.
Se debe considerar el aprendizaje cooperativo como la 
estructura de aprendizaje que mejor responde a nuestra visión 
de la educación, queremos que nos ayude a realizar un cambio 
estructural dentro de la misma obra educativa. Queremos que 
esta estructura de aprendizaje influya en otros aspectos globa-
les de la vida del centro tales como elevar el rendimiento de 
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todos los alumnos, la generación de relaciones positivas entre 
los alumnos y entre el resto de los miembros de la comunidad 
educativa, en las que se valore y atienda a la diversidad, pro-
porcionar un saludable desarrollo personal y social a todos los 
niveles, proponer la experiencia de vivir los valores recogidos en 
nuestro carácter propio: responsabilidad, creatividad, conviven-
cia, justicia-solidaridad e interioridad-trascendencia.
De lo anterior, también se deriva una característica esencial 
del modo de educar lasallista: la reflexión. Para los profesores, 
directivos, padres de familia y estudiantes de media en adelante, 
las prácticas de los profesores y la propuesta misma tienen un 
alto carácter reflexivo. Afirman:
 las prácticas reflexivas tienen que ver con las jornadas 
creativas que hace el colegio, nos ponen a reflexionar sobre el 
cotidiano vivir, la parte de pastoral donde reflexionan sobre 
su vida, el evento de filosofía donde vienen de afuera a pensar 
sobre problemas, también tenemos charlas en las direcciones 
de grupo donde se reflexiona sobre temas que los profesores o 
coordinación proponen, las escuelas de padres y las conviven-
cias. Reflexión es lo que se trabaja en el área de los hermanos, 
desde transición hasta once, se reflexiona cuando yo cometo 
un error. Reflexionar es también saber si se hizo algo mal 
o bien, pensar nuevas acciones para mejorar lo que se hizo. 
También es prever, pensar cómo se van a hacer las cosas. Hay 
que reflexionar sobre lo que ha pasado o vivido una persona 
para tener una vida digna, los hermanos nos invitan a reflexio-
nar en las convivencias. Es volver sobre una acción propia o 
de los otros desde su propia historia. Reflexionar es pensar el 
antes, el después y lo que puede venir al realizar una acción, 
las causas y consecuencias. (etitc, sesión 2) 
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